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Comienza la vida de AVANCE colocando a  E spañ a, la insigne y gloriosa M atrona, en ei frontispicio de su envoltura. Venimos a  consagrarnos  
por entero a  la  P atria , y a  ella, a  su engrandecim iento y su exaltación, entregarem os lo m ás claro  y puro de nuestros propósitos.
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A  ; V  A  N  - C E  .

N U E S T R A  A P A R I C I O N
Surge AVANCE a la luz. Sean las 

primeras frases que sus modestas co­
lumnas divulguen las de nuestro respe­
tuoso y  fraternal saludo a  la  opinión; 
ofrenda que- le tributamos sin servi­
lismos. con dignidad, pero con toda la 
lealtad.que se debe a tan suprema sot 
beranía, ante cuyo certero juicio críti­
co h o y  comparecemos.

L a  fundación de AVANCE obedece 
al reflejo sentimental que nuestras lim­
pias y  arraigadas convicciones nos su­
gieren; por ello venimos a abogar, con 
todo el empuje de nuestra fé y  entu­
siasmo, por que tengan efectividad en 
la vida nacional las firmes bases de 
nuestros postulados.

Queremos, en primer término, que 
el concepto de la libertad alcance a

todos én  sü' esencial pureza,'sin coü- 
•fuaón posiHle con el libértinaje; que,la 
Justicia adquiera toda la eficacia de-su 
augusta función; que el orden nos g^- 

, f r ú t ic e  a todos, y  que el re^ ecto  ál 
Derecho sea 'la norma prijnordial de la 
ciudadanía, haciendo posible la convi­
vencia entre todos los sectores de la 
opinión pública.

Este es nuestro. credo. En el des­
arrollo que hemos de imprimirle, resal­
tará nuestra imparcialidad, nuestro 
respeto a  Us personas y a  las entida­
des; si bien hemos de hacer constar' 
que, haciendo honor a  nuestra inde­
pendencia y propósitos, diremos las co­
sas con sus verdaderos nombres, en 
lenguaje decoroso, pero sin eufemism.os.

Cristóbal R U IZ  GIL

T E M A S  D E  A C T U A L I D A D

E s p a ñ a ,  la f o r m a  d e  g o b i e r n o  
y la c u e s t i ó n  e c o n ó m i c a

Circula como buena moneda la frase  “sal­
var la  R ^ ú b liea  antes que todo”. Visible 
error. Antea 'que la  accidentalidad de una 
f o m a  de gqbiemo, sea la  que fuere, se ha­
lla  la  nación, España, y  ante ella e í que 
deben rendirse todos los prestigios del man­
do y todos los atributos del poder.

L a  ciencia política se renueva constan­
temente, camino de la  perfección jurídica y 
la  adecuada estructuración política de los 
grupos nacionales, esas unidades étnicas, 
consolidadas por una serie de circunstan­
cias racial®  'coiaunes, por la  identidad de 
lengua y íd ig íón , y  por el cumplimiento dd 
mismo destino histórico.

España,, no obstante su rica  diversidad 
regional, que se conjuga en el todo hispá­
nico, es la  nación entre las naciones a quien 
le cupo en la Historia la  función trascen­
dental de añadir a  la  vieja geografía nue­
vos mundos inexplorados. Con el sentido 
im perialista y  la  fe, España clavó su im­
pronta en los confines del Universo, con­
firmando 1.a' fortaleza y pujanza de una 
raza imperecedera.

E n  el devenir de los siglos, España, ma­
dre de vientre fecundo, paridora de tierras, 
se siente agotada, pero no extinta, que 
Castilla sabe a cada momento asombrar a 
los mundos con la lanza de sus conquista­
dores y el genio de sus poetas. E n  los tiem ­
pos modernos, el liberalismo ha clavado en 
e l corazón de las civilizaciones la  esperan­
za de redención y del nacimiento de nuevas 
normas de convivencia social y política. 
Desde el 14 de abril, y  gracias ai instinto 
certero del pueblo, ges'or de la  República, 
España se  rige por otra form a de gobief- 
no, instaurada felizmente, sin los trastor­
nos graves de una revolución, en una hora 
ejem plar de popular ciudadanía.

España es republicana porque así lo qui­
so la  voluntad nacional y  por aquella for­

midable movilización sin precedentes de la 
lase m ^ ia  que, inclinándose al lado de 

las izquierdas en las elecciones municipales 
<Í6l 18 de abril, dió una gran mayoría re­
publicana a los Ayuntamientos, viniendo a 
onstituir, por añadidura, un plebiscito ines- 
lerado que dejaba al descubierto, desarrai­
gada, la dinastí?.

Pué la  clase media, e l hombre de las pro­
fesiones liberales, el oficinista, el burócra^ 
ta , quienes, aceptando como buenqs las ra­
zones de los más conspicuos líderes del mo- 
vimiento revolucionario, trajeron con sus 
votos la  República, anhelando que con ella 
terminase el sabotaje constante a un régi­
men que daba aJ traste  con la  seguridad 
pública y tenia a  la  nación pendiente de los 
'laustros escolares. Aquellos votantes, al 
jn tregar sus papeletas en las urnas, opina- 
an por una República de orden, equilíbra­

la , ecuánime, donde la  autoridad .tuviese el 
verdadero control de todas las fuerzas po­
líticas y sociales, poniendo limites estric­
tos a  los sectarismos y las demagogias pro­
pias p sra las galerías ignaras. Votaba 
la clase media por una República del tipo 
pr^onizado por el insigne ex presidente del 
primer Gobierno provisional de la  Bepúbli- 
:a  en el famoso mitin de Valencia: por una 
República donde fuesen posibl® la  convi- 
y«ic ia  y el respeto a los- derechos de los 
diversos grupos sociales.

¿H asta  qué punto se han cumplido y has- 
ta_ dónde se han contrariado estos ofreci-' 
m ientes? Acaso sea oportuna una crítica  
sobre el particular en otras cincunstgncias 
mas no ahora, pues a le jaría  esto artículo 
de sus verdaderos objetivos. Lo innegable 
es que la Constitución que se está fragüen­
lo muestra en muchos de sus puntos —pre- 
cisam aite en los problemas más importun­
es--concesiones a  sectores de la  extrem a 
zquierda de la  Cámara que dibujan en la

C tó a  constitucicnal un extremismo bien 
diferente de aquellas mesuradas predicacio­
nes con que se venció la  inercia del votan- 

•te. ^ e im g o  de todo intento de dieotíaéión 
poüfcea o destrucción social. Muchas veces 
L í ' T  cualquiera de los múltiplas
d e ^ te s  apasionados planteados en el Con- 
g r ^ ,  ha sonado, como la trompa de Je r i-  
c& -.la frase  noqueadora d e la  discusión: 

que-salvar la  República”; y  con la 
sugestión irresistible de las frases hechas, 
cuyo valor no se mide por el contenido, sino 
por gu calidad de tópico, las Ccnstituyen- 
tes han tomado , acuerdos trascendentales, 
que no sabemos sd lograrán sz.lvar la  Re­
pública,' pero que muy bien pudieran dar 
ai t i ^ t e  con la  integridqd española y con 
o t ^  cosas no menos importantes.

Nosotros, mcdestamente, opinamos, por 
el contrario, que hay que salvar a España 
por cima de' cualquier form a de gobierno 

, más o menos accidental, porque la  na«ón 
es imperecedera, y  desde el viejo clan fa ­
miliar^ nastá e l  Soviet, la  ciencia política 
no para de crear form as intermedias de 
gobierno,,de tal suerte, que la  novedad de 
ayw  es arrinconada hoy como instrumento 
fosilizado e inutílizable para el progreso de 
¡as sociedades políticas organizadas. Lo 
que importa, en una palabra, es ESPA Ñ A .

Y b i^  pudiera darse al .traste  con E s- 
pana, si eJ Gobierno persiste en desenten­
derse del problema económico, el de más en­
vergadura en los momentos actuales Pue­
de ocurrir que la  Carta fundamental del 
Estado español sea un conjunto de perfec­
ciones jurídicas que asombre al mundo, y 
puede ocurrir que a la  hora de aplicarla ello 

■ sea -imposible, porque la realidad económi­
ca, que no admite plazos ni teorizaciones, 
larnim be'en un dos por tre s  todos los es­
carceos constitucionales, yendo a caer en el 

• desorden y en la anarquía. E l peligro es in­
minente y los indicios son desoladores. No 
cabe sonreír ante los datos con un optimis- 
níó-panglosiano, sino que conviene acudir a  
restañar las  heridas que a diario se le  in fli­
gen a la  producción; a  poner remedios a  la 
atonía'que padecen la  industria y el comer­
cio; a  procurar que no se cieguen los cauces 
naturales de la  riqueza española, base y 
sustento del bienesBar igcoaómico y social.

E s de taátá  importantóa el problema eco­
nómico, qué ^ su perentorio requerimiento 
se agrupan todos, loa périódicos, olvxdando 
sus :ó .ferencias,ii^ ol(^ cás y políticas, por- 
(jue lea^idacírigppojea la  aciuación de la 

■fiensa y .T e q u to e  ipia - ••actuación” enér­
gica, reflexiva,I consjnezite üel üobiemo; 
una política ecoi^micfi de urgencia que re- 
sueiva por el pronto y para lo por venir el 
pavoroso conflicte que se  cierne sobre la 
producción eepááila y  sobre la  Hacienda 
nacional. Todo njenos esconder la  cabeza 
bajo- el ala, pretendiendo inhibirse de las 
realidades patrias. E l  invierno avanza a 
paso rápido, y hay que aportar soluciones 
que, a  m ás del conflicto obrero, restauren 
la confianza económica, sin la  cual la  r i­
queza española no penetrará por cauces 
normales. Una buena política económica 
a f ia n ^ r á  m ejor Is- Repúbica que cualquier 
expediente anticlerical trasnochado.

Queden aquí estas notas al desgaire, base 
de sucesivos artículos. Terminemos hoy con 
esta  advertencia,, que no queremos que ten­
ga tono profético: ESPAÑ A, antes que 
todo, y  el PROBLEM A ECONOMICO, en 
primer plano de «na buena previsión gu­
bernamental.

COMERCIANTES, IN D U ST R IA L E S

anúncieiise en a v a n c e
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A V A N C E

Vlás allá dejlos apasionamientos
Hay eii toda aación innumeraiiles 

uiudadanos que ao quieren o no pue­
den ejercitar otra accióu que su pro­
pia ciudadanía. Es decir, ciudadanos 
que se limitan a  trabajar, a pensar, a 
crear su obra cotidiana. Existen, pues, 
innumerables personas que desean y 
neoesiban ser gobernadas. Que están 
dispuestas a satisfacer los impuestos, 
a  obedecer las leyes y a elegir y votar 
a los hombres que ban de represen­
tarlos en el Gobierno. Sólo exigen, por 
su parte, .que los políticos pongan en 
su oficio la mayor suma de lealtad y 
de acierto; que sepan lo que quieren, 
y que aquello que quieren vaya siem­
pre encaminado a la procura del má­
ximo bien público. Esta es la teoría 
auténtica del espíritu democrático, con 
la cual se hallan conformes todos los 
hombres de cultura media.

beucLlla y sabia como es, esta teoría 
suele tropezar cou grandes 'dificulta­
des en la  práctica, y confesemos que 
en España las dificultades se hacen 
a menudo enormes y casi 'invencibles. 
Lo corriente suele ser que el políti'co 
de oficio invierta el sentido de su mi­
sión, y que en lugar del papel de de­
legado 'del pueblo, asuma la  actitud de 
jefe  y propulsor de su partido. De esta 
forma, lo que debiera ser circunstan­
cial y un medio, se convierte en un 
fin y en una totalidad. La nación, así, 
resulta lo accesorio, y el partido, lo 
esencial.

En estos momentos hay innumera- 
fcQes españoles que no sabrían -con­
testar a esta sencilla interrogación: 
“¿Para qué se ha traído la  Repúbli­
ca?” O lo que es lo mismo: “¿En qué 
forma vamos a utilizar el régimen re­
publicano para el mayor bien, el ma­
yor honor y la  mayor grandeza de Es­
paña?” Y es porque lia generalidad de 
los que actúan en la  política se acuer­
dan mucho menos de España, que 
del interés de su partido o de sus ideas 
personales. La nación viene asi a trans­
formarse en un imito, en algo remoto 
y secundario, mientras el partido y la 
doctrina pasan al rango de lo esen­
cial. Se dirá que este fenómeno es ex­
plicable e inevitable en todo estado de 
revolución, y que un anhelo político 
que ha vivido sofocado durante tanto 
tiempo, es natural que a  la hora del 
triunfo se abandone a  una exaltación 
narcisista. Pero la  Revolución españo­
la se ha producido de una manera tan 
singular, ha sido tan fácil el cambio 
brusco y total de régimen, que todos 
tendríamos derecho a i'xigirlc que el 
período de narcisismo fuese también 
igualmente corlo y leve.

Por desgracia, y sin ifuc una autén­
tica neicesidad lo justifique, una tem­
pestad de pasión se ha desencadenado 
sobre nuestra España. Y  no faltan 
quienes se regocijen de ello, porque

entre nosotros son muchos los que 
oreen que un país, para dar muestras 
de que vive y marcha a alguna parte, 

' necesita apasionarse. Hay quien reco­
mienda como útil y casi indispensa­
ble el estado de guenra civil. Y  todo, 
en efecto, sería pasable si ese estado 
de rencor, 'de guerra civil entre amigos 
y transeúntes, no se resolviera tan fre­
cuentemente a tiros. Si esa guerra ci­
vil entre conciudadanos no desviase la 
atención de los españoles de los ver­
daderos fines nacionales..

“Hoy viene bueno el periódico”, ex­

clama el español entusiasmado en esta 
hora de política a  todo vapor. Venir 
bueno un periódico quiere decir que 
trae violentos artículos de polémica, 
vehementes soflamas, toques de reba­
to, insultos, improperios. La delicia de 
la guerra civil. El entronizamiento de 
la violencia. Pero ¿es la pasión una 
fuerza verdadera? En muchos -casos 
no es más que una falsa energía, que 
bien puede confundirse con la  bruta­
lidad. Por lo pronto, tenemos el si­
guiente resultado: Que desde hace ya 
bastante tiempo no se ha publicado 
en España un libro de gran literatura; 
no se ha qx'onunciado una conferen­
cia de mediano valor ideológico; no

se ha hecho una investigación cientí­
fica de importancia. El pensamiento 
español, en su auténtico sentido inte­
lectual, se halla de vacaciones haoe 
ya demasiados meses.

Pero ¿en qué región extraordina­
ria del mundo está situada España?- 
—pensarán los exíranjeros que fijen 
en nosotros su atención. Les parecerá 
que España vive -de recursos miste­
riosos que ningún otro país conoce. 
Mientras todos los países del mundo 
se encuentran abrumados por los pro­
blemas económicos y por los de la na­
cionalidad, en España puede suceder 
que se esté discutiendo meses segui­
dos sobre cuestiones políticas doctri­
nales, sin referirse ni una vez a  las 
más imperiosas necesidades de la  pro­
ducción, de da economía, y que todos 
pongan un especial entusiasmo en di­
vidir con fronteras de rencor a las dis-' 
tintas partes de la nacionalidad.

Si la  República es un hecho, ¿no ha­
brá llegado, por úKimo, la hora de pen­
sar profundamente en España? ¿Qué. 
vamos a hacer con España? La na­
ción ¿es de unos o de otros? ¿Es de 
un partido o de una doctrina la 
nación?

España es propiedad- de todos los 
españoles, lo mismo nuestra que dé 
nuestros hijos, y también de nuestros 
padres. La tierra de la Patria está he­
cha con tos ti'abajos y los afanes de 
los vivos; pero también con los hue-- 
sos, Jos dolores y las esperanzas de 
los muertos. El Presidente del Gobier­
no manifestó a  un grán periódico 
americano: “Mi radicalismo es un ra­
dicalismo constructor, que no reniega 
de nada de la  vida española...” Pues 
bien, vamos a “continuar” con nor­
mas nuevas la nación sustancial que 
formaron los reyes. Mejor dicho, la 
nación que han ido formando los es­
pañoles a  través de los milenios. Esta 

.nación, ique convendría arrebatar cuan­
to antes al egoísmo de los grupos y los 
partidos y restituirla al poder de los 
españoles; todos los españoles.

JO SE  M.* SALAVERRIA

u
7

Ayuntamiento de Madrid



4 A V A N C E

L o  q u e  p i e n s a n  n u e s t r o s  p o l í t i c o s

G I L - R O B L E S

Program a ag ra rio .-F u tu ros  actos de propaganda.-Las C ortes 

deben dar por te rm inada  su fu nc ió n , una vez aprobada la 
C o n s titu c ió n .-C ó m o  se o rien tarán  las próxim as e lecciones. 

S o luc iones a los p rob lem as a c tu a le s .-E l p re tend ido  m onar­

qu ism o del p a rtido  a g ra rio .-E l d ic tam en sobre  la condena 
del ex re y .-E l a rtíc u lo  16 del C ód igo  penal

Se asoma hoy a las  oolumnaa de AVAN­
C E, en esta  su prim eia entrevista con per­
sonalidades políticas del día, la  f ^ r a  re l^  
vante del seiior Gil R  jbles, diputauo consti­
tuyente, je fe  de la  minoría agraria, inicia­
dor y encauzador de la  campaña revisio­
nista suspendida por el Gobierno y uno de 
los positivos valores parlamentarios surgi­
dos al alborear del régimen republicano. E l 
sef.oi Gil Robles, autor de varios libros, pe­
nalista insigne, eatedrátioo de Dereeíio po­
lítico, explica actualmente en las aulas sal­
mantinas unai cátedra de Derecho adminis­
trativo. Dos veces a la  semana, alternando 
con sus actividades políticas, el señor Gil 
Robles se  traslada a  la  bella ciudad del 
Term es para explicar a sus muchachos el 
elevado concepto del Derecho. Su labor de 
propaganda política tan intensa y tan múl­
tiple no le impide cumplir con esta su mi­
sión de educador ante un puñado de alum­
nos casi tan  jóvenes como él. Y  he ahí, en­
tre  otras, una de las más apreciables ven­
ta ja s  ael diputado ag rario : la  juventud. 
E s  decir, energía, constancia, fuerza mo­
triz  que pone en movimiento, s in  el más pe­
queño ahogo retardatario, todos los resor­
tes de la  actividad al servicio del ideal y de 
la  obligación.

i.os hombres, todos aquellos que llegan, 
aquellos que se hacen figuras en cualquiera 
de las diferentes manifestaciones del saber 
humano, tienen su época, su día, ta l vez su 
hora, aquella en que lograron uniñcar en 
perfecta concordia todas las ventajas de su 
capacidad junto a las gallardías de una sa­
ludable juventud optimista, instigadora, in­
cansable. Una vez pasada esta época, este 
momento, deben ver con sstisfaoeión, más 
que con pena, la  presión casi leve al princi­
pio que sobre ellos hacen los que surgen, los 
que tratan  de incorporarse agitando, como 
atributos de su derecho, las ideas más nue- 
\as, para a su vez d ejar paso a los otros 
que surgirán indefectiblemente...

AVANCE, que ncce a un impulso ju ­
venil, no puede menos de ver con sim patía a 
los que, como el señor Gil Robles, sea cual 
sea su matiz político o intelectual, repre­
sentan a la  España joven, que, en cualquier 
campo ideológico, lucha y se impone. _

Y  ahora, permitido el preámbulo, dejemos 
hablar al je fe  de la  minoría agraria.

LA  SU SP E N SIO N  D E  LA  CAM PAÑA  
R E V IS IO N IS T A .— l-a. creo completamente 
injustificada y, además, perjudicial p ata  el 
Gobierno. Injustificada, por no haber motivo 
ninguno para ta l medida, puesto que_ nos­
otros no hemos atacado al régimen, sino a 
sus errores, y  perjudicial, porque'una si­
tuación de monólogo como la  que actualmen­
te im peia, quita valor a todo lo que se hace 
e inelufo resta eñcacia a las acciones que 
pretenden cimentar el régimen.

E L  PRO GRAM A D E L  PA R T ID O  AGRA-
jílO .  E n  el orden ccn>titucionaj!, de abaolu-
1o respeto para todas las opinionieft y de re- 
afirmación del sentido y el espíritu tr :d i-  
ciondm cnte españoleí. Protección dteidida 
a hi Agrí(ultur.^ y  res.íludón de la.s proble­
mas sociales por métodos d e conciliídón, en

oposición completa a  la  lucha de clases. 
Restablecimiento del principio de autoridad 
y  de I e  confianza, sin  la  cual la  economía na­
cional va de cabeza irremediablemente.

M O TIV O S D E  L A  CAM PAÑA R E V I­
SIO N IST A .— En greneral, debe y merece re­
visarse toda la Constitución, pero muy es­
pecialmente aquello que tra ta  de religión, 
enseñanza, propiedad y fam ilia; y  además, 
en lo que se refiere al juego de los poderes 
del Estado, en  un sentido de mayor robus­
tecimiento del poder ejecutivo. Respecto a 
esto, conviene hacer notar la  contradicción 
en que está incurriendo la  actual situación 
política, porque mientras en la  letra de la 
Constitución reducen el poder ejecutivo a 
poco más de nada, aprueban leyes que con­
ceden al Gobierno un poder ominimodo y 
casi arbitrario.

P L A N  D E  P R O P A G A N D A  E N  
P  R  O Y  E  C T  O.— Tengo anunciada en “La 
U nica” unsi conferencia, que se  titulará 
“Problemas de Derecho Constitucional Com­
parado”, organizada por Acción Nacional y 
que seguramente no me será autorizada. 
A parte de esto, pienso realizar v ia jes  por 
todas las provincias de España para organi­
zar a todas las m ujeres españolas. E n  Ma­
drid hemos formado la  Sección Femenina 
de Acción Nacional, que irá  Üe acuerdo con 
otras entidades similares. E n  Salam anca, en 
quince días de propaganda, la  organización 
femenina cuenta ya con mil almas. Ademas 
de esto, iremos a la  organización de entida­

des y fuerzas de derecha, base de una inten­
sa  campaña revisionista, en cuanto se aprue­
be la  Constitución y sea un hecho la liber­
tad de propaganda.

¿ D E B E N  D A R  PO R  TER M IN A D A  SU  
FU N C IO N  L A S  C O R T ES, UNA VEZ  
A PRO BA D A  L A  CO N STITU C IO N ?— Na.- 
turalmente que sí. Lo más, hasta que se vote 
una nueva ley Electoral. Aun en el supuesto 
de que estas Cortes fueran expresión exac­
ta  de la  opinión nacional en el momento de 
ser elegidas, cosa de la  que habría muclio 
que hsiblfT, en la  hora actual s í puede de­
cirse que están en absoluto divorciadas de la 
opinión por la derecha y por la  izquierda; 
además, a l convocarlas ya se dijo que era 
para hacer la  Constitución. Hay que respe­
ta r , pues, ese compromiso con el país.

UNA P O S IB L E  R E A C C IO N  E N  L A S  
P RO X IM A S E L E C C IO N E S .— Sag^ita-mm- 
te , en las próximas elecciones se operará 
una reacción de derechas, y si las eleccio­
nes son sinceras, habrá una Cámara que 
responderá al sentimiento de la  Nación, 
con alguna sorpresa desde luego...

L O S  P R O B LE M A S  A C T U A L E S .—  
problema del paro forzoso pudiera resol­
verse con el restablecimiento de la  confian­
z a ; realización de obras públicas que sean 
reproductivas y, en el campo, especialmen­
te las  hidráulicas, que permiten emplear en 
la  A gricultura mayor número de trazos y 
que traen automáticamente la  desaparición 
de los latifundios. Revalorización de los pro­
ductos del campo para que la agricultura 
pueda desenvolverse y  para que, aumenta­
da la  capr.cic’ad de adquisición y consumo 
rie los españoles, puedan m archar la  indus­
tr ia  y el comercio. Reform a agraria sensa­
ta  encaminada a hacer lentamente peque­
ños propietarios entre los colonos y  brace­
ros que quieran trab a ja r , pues la mayor 
parte ro  harán nada con las tierras que se 
les dé, Desarrollo del crédito sgrícola, que 
hoy es ilusorio. Reform a del contrato de 
arrendamiento orientada hacia la  (apar-

E L  P R E T E N D ID O  M ONARQUISM O  
D E L  P A R T ID O  A GRARIO .— Con  nucsti-os 
actos fuera y dentro del Parlam ento hemos 
demostrado la  fan tasía  de ta l afirmación.

G il Robles conversando con nuestro redactor A. Casas.
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E»a afirmación de monarquismo se uühza 
contra los enemigos para inutilizarles y 
echarles encima las masas. Hemos colabo­
rado en todas los comisiones y  en todos los 
proyectos, y yo, personalmente, he defendido 
desde-el banco de la  Comisión el preámbu­
lo de la' Constitución, referente a garantías 
Constitucionales, etc. E s  m ás: ha habido as­
piraciones, como la  del srla rio  fam iliar, que 
ha sido debida a mi inci£tiva,_ yendo más 
allá que los socialistas. E s  decir, que nos- 
ofAs bemriB nu^to, ante t/>do v sobrt todo 
el interés colectivo.

LA  A S IS T E N C IA  A L A  CAM ARA.—  
Asistimos a las sesiones, pero sin interve­
nir refiere a la
Constitución.

E L  D IC T A M EN  S O B R E  LA  CON DE­
NA D E  D. A LFO N SO  D E  BO RBO N .— Si 
condrni'"' a' pena de muerte si ex  rey, por 
razón lógica y  juríd ica deben condenar^ a 
pena de prisión mayor al Gobierno Provisio­
nal de la República, que lo dejó m archar sa­
biendo, puesto que en él basaba su ataque, 
el delito en que había incurrido. B ien claro

está en el párrafo 3.” del artículo 16 del 
Código penal.

L A S  D E C L A R A C IO N E S  D E  INCOM­
P A T IB IL ID A D .— Opino sobre las incompa­
tibilidades declaradas, que es un procedi­
miento totalm ente antiparlam ent^io. Para 
sancionar & un diputado no hay más que dos 
caminos; si ha cometido un delito, conceder 
el suplicatorio para su procesamiento, y si 
ha cometido irregularidades en la  vida par­
lam entaria, aplicar las medidas disciplina­
rias consignadas en el R a lam en te . _

Las sanciones impuestas a los señores 
Iglesias y  March no están incluidas en nin­
guno de los dos grupos.

F IN A L .— H asta aquí las declaraciones 
hechas por el je fe  de la minoría asraria . 
E n  el transcurso de ella, casi a  su final, Ven­
tura, nuestro redactor fotográfico, nos dis­
para un magnesio casi a  quemarropa, «le- 
vosamente..., v nos desnedimoe del señor Gil 
Robles ■oara re fle ia r  íieln«m te estes mani­
festaciones, al parecer sinceras, que la  opi­
nión se encargará de juzgar.

A ntonio CA SA S Y  BRICIO

U N A S  C U A N T A S  V E R D A D E S
Se aproxima la aprobación definitiva de 

la  Carta Constitucional, y  los partidos se 
afanan por justificar con razones de poco 
volúmen la conveniencia de que las Cons­
tituyentes continúen funcionando un tiem­
po mayor o menor, eme algunos g ru p it^  
extienden hasta dos años. No diríamos nada 
si el propósito fuese redactar las leyes 
oomnlementarm'’ oue Tsciuiere estrictam en­
te el funcionamiento del código fundamen­
ta l: ner-i la intención es biPTi distinta, v S' lo 
que se tiende es a convertir estas Cortes en 
ordinarias, a  prorrogar el mandato popu­
lar, a  seguir percibiendo sueldos mensuales 
sin asistir  a  las sesiones y a h u rtar el cuer­
no a la  opinión de los comicios, que induda- 
■blemente, y con la  enseñanza de estos últimos 
meses, reserva sorpresas graves a  estos 
demagogos de salón.

No puede admitirse oue estes Cortes ele­
gidas en un momento revolucionario, y  que 
no Tenresentan— ni mucho menos— el ver­
dadero pensamiento nacional, "orosigan leris- 
lando a espaldas de las realidades patrias, 
para satisfacer radicalismos destractores 
absurdos lanzados a los vientos mitinescos 
que prepararon la  elección de esta Cám ara.

Hay que entregar al pueblo — a ese pue­
blo de Que tanto  aJardean ciertos seetcvres 
izouierdistas de las Cortes, tomando por el 
país los chismes de una csmarilla,— , h ‘’y  aue 
^tre®*sr al ■miebie f-íw-I-idimo v sol>e'**eno 
los noderes ope é! confiriera a «us reprc- 
scnlantp?. Los partidos no deben temer 
este rvevo requerimiento a las urnas. Si 
eji realidad representan a la  masa espa­
ñola, éste revalidará los poderes de los di- 

-eol/Iírí-n gfnapdo Tiri>o. 
tigio V autoridad. Si ocurre lo contrario, 
la  ética política más elemental exige que 
se resignen los expresados noderes. puesto 
nue no revisten la  confianza de los poderdan­
tes, base inexcusable de toda represen-, 
tación.

*  *  »

Se baraian cábelas y  comentarios sobre 
el futuro Gobierno, una vez oue se designe 
Presidente de la  República Española. Con 
frecuencia trae  la  Prensa noticia de esta 
o la  otra formación m inisterisl, a bese ge  ̂
neralmcnte de los socialistas. E l pronós­
tico — si no es lanzar sondas a la  o p in ió n -

revela que al form ularse una solución socia­
lista  se entienden cerrados todos los demás 
caminos gubernamentales. H ay muchos par­
tidos políticos, y algunos de ellos ofrecen, 
por la  ponderación de su programa y la 
certera visión de las posibilidades espa­
ñolas, la  suficiente garantía de orden, paz 
y trabajo a todas las clases españolas, con­
dición indispensable para que renazca la 
confianza, sin la  cual no puede hablarse 
del reste-bledmiento de n-uestra economía.

Si la  persistencia dieil señor Prieto en Ha­
cienda ha planteado problemas y agravado 
otros existentes, parecía natural que el en­
sayo sirviera de freno a los socializantes; 
pero no ocurre así. por lo visto, y  se preten­
de componer un Gobierno francamente so­
cialista, para que España penetre de empe­
llón en el marasmo. Tampoco bastan las 
admoniciones de ciertos líderes socialistas 
que, m ejor conocedores de las posibilidades 
de su partido y del momento nacional, pre­
conizan la abstención de la  referida fra c­
ción política en la  obra gubernamental.

Contra las enseñanzas de los sucesos y  
las opiniones de los prohombres prudentes, 
existe una mayoría socialista que anhela 
el ascenso al poder, posponiendo el interés 
de España a los intereses de clase. Nada di­
ríamos nosotros ante ta l porvenir, pues la 
actuación ©odalista aclararía , obligaría' i» 
las derechas republicanas a coligarse en un 
fuerte haz, olvidando rencillas y  menuden­
cias partidistas, para salvar a España del 
a fán  prematuro y  egoísta de socialización. 
Si nosotros damos la voz de alerte, es, sen­
cillamente, porque creemos que si el parti­
do socialista se eleva al Gobierno, cuando 
las clases mercantiles e industriales, el pe­
queño contribuyente, ©1 español, en suma, 
trate  de librarse de la g arra , será tarde, 
muy tarde.

* *  *

Una de las últimias sesiones de las  C o i^  
se inició con siete diputados. E sto crispa 
verdaderamente el ánimo de cualquier per­
sona alejada de las ambiciones políticas, 
amante simplemente de la  verdad. ¿Qué se 
diria de esta indiferencia por los proble­
mas nacionales, si esta deserción de dipu­
tados ocurriese en otras Cortes cualesquie­

ra ?  ¡H abría que escuchar a  los extrem istas 
divagar sobre los tópicos de “politiqueo”, 
“estafa al elector”, “vergüenza nacional”, 
etcétera! E n  la  fa rsa  satírica  de Serrano 
Anguita, “Ju an  de las V iñas”, hay un pri­
mer acto que refleja el ambiento político 
viejo. Un u jie r  dice algo parecido : “La 
Cámara se ha quedado desierta. Se esta 
discutiendo esa tontería de la  repoblación 
forestal.” Pues algo muy parecido ocurre en 
esta Cám ara. Los escaños no se pueblan 
8ini> ouando hiay estados pasionales.; cuando 
se esperan ataques y ofensas, gritos y  es­
cándalos; cuando las discusiones adquieren 
un tono sectarista o hay que tra ta r  de un 
pleito personal que para nada interesa al 
país. E n  cambio, se discute el régimen pre- 
sidenidaJ, la  subsistencia o .suoresión de la  
Cám ara alte, y  los diputados brillan por su 
ausencia. ¿No es esto vergonzoso? ¿No llena 
de indignación que m ientras se discute el 
régimen de la  Ju sticia , problema de tanta 
importancia para España, en los escañ o  
apenas toman asiento quince o veinte di­
putados?

¿Qué se conteste a esto? ¿No implica una 
verdadera estafa  a los fondos públicos y 
una verdadera indiferencia por “aquellos 
problemas ten graves, sin cuya solución E s- 
■"■aña no podía subsistÍT"? ¿A  que resulta 
Balbontín el m ejor intérprete de las aspi­
raciones nacionales?

H A B L E M O S  C L A R O
Queremos, nos interesa'^ d e jar bien cfla- 

ramente definida nuestra ideología y  nues­
tra  posición política.

AVANCE ha nacido entre una juventud 
llena 'dé entusiasmo, y  por ello se declara 
fervorosamente republicano: pero, hacien­
do honor a su lema, surge en d e f^ sa  y 
para el engrandecimiento de España. Es 
decir, que no es un neriódico sectario ni de 
partido: no se sostiene con la dádiva dél 
procer político oue busca en él un p ^ e s- 
ta l, ni piensa vivir al ci’lor de la  trapison- 
d.» V el chEntaie. AVANCE impondrá, 
allí donde exista, la  censura clara , rotunda v • 
terminante, y llevará eu crítics y  su atenué 
con la  serena visión de aquel que no busca 
la  venganza en el error ajeno, sino más 
bien el medio de enmendar el error.

Amante.s de la  República, s í: pero de una 
República limpia, honrada y c'udadana. sin 
personalismos ni apasionamientc«. en la 
que Quepamos todos los españoles. Como 
muy bien dice don José Ortega y Gasset; 
"ahora es prec'so Que todo el nu» tenga 
algo oue decir lo diga con claridad”; nos­
otros, pues, de acuerdo con esta  opinión, 
diremos todo aouello oue debamos decir. 
No merecen nuestro aplauso algunos, mu­
chos do los hombres que hov nos gobier­
nan "Protestemos como españo'°s y  romo 
ciud"'dani>s del predom’nio socialista en to­
dos los factores de la  actual forma de Go­
bierno. No es la  hora de imposiciones par­
tidistas. ni es el momento onortuno para 
hecpr la  oetructu'cación de Esnaña en un 
em bie-te  de comadreo nerlamentario. entre 
discusiones de mero trám ite, pars imnoner 
una sola voluptad, que. a l fin  y  al cabo. no 
es la  de la  Nación, sino la de un partido 
que cuente con más. “síes” que ningún otro.

E s .inicuo, tr is te , lamentable ver que en 
algunas, en muchas de la« sesiones de nues­
tra ?  Cortee constituventes, un buen núme­
ro  de escaños, eme deberían ocpuar los 
nreeentantes del pueblo, eleridos por él. 
permanecen vacíes, una' y  otra vez. en una 
y  otra .«osión... E s  para algo más que paim 
cobrar las mil pesetas monsuales nara lo 
oue “1 pueblo to-; llevó a  la  Cámara, seño­
res dinuteidos. No ®s rosa ■de iuego la  la­
bor encomendada, mal o bien encomendada,
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a sus señorías. E l país, la  m asa común, la 
: que vota, la  que trabaja , la  que no tiene 

dietas ni emolumentos, se empina a v«:es 
por sobre los dorados <lel salón de sesiones 
y  se decepciona y se entristece.

Cesen ya, y de una vez, los intercambios 
Soomc^aticioa; las  ansias de elevación in- 

, fustifieada y arblbratria; los acoplamientos 
ra puerta cerrada; las  distribuciones equita­
tivas de honores y prebendas; los enchufes 
lucrativos.; la  acumulación vergonzante de 
puestos ante palmarias incapacidades. Cese 
■ya el pretoriano gesto de los que quieren a 

;,toda costa encaramarse a los puestos que 
, ¿10 deben llegar jam ás, y establezcamos una

pauta ju sta  de transacciones y  compyrensión; 
ábrase un paréntesis de con-dialidad, de tra­
bajo sano y fecundo puesto al .servicio de 
la razón y de la justicia. Hora es ya de 
pensar en el sacrificio de cómodas gabelas, 
si no queremos que la  redidad, con su dura 
mano, nos mue.stre el triste  esqueleto del 
lamentable tinglado de la farsa.

España ve, oye y espera. E s  peligroso ha­
cer esperar mucho a un pueblo que, en un 
momento, tan  gallardamente demostró su 
preparación ciudadana y su fe  en las nue­
vas ideas renovadoras. E n  una larga espe­
ra , llena de errores y equivocaciones, al am­
paro de ella, tomándola como consecuencia

lógica, pueden operarse muchos cambios y 
muchas transformaciones. Acabemos de 
una vez <»n los valorea no positivos, y  no 
nos empeñemos en crear artificiosos figu­
rones de papel, sin armazón ni consisten­
cia. Atravesamos un momento difícil, un 
momento trascendental, en el cual puede 
ser funesto para España el más pequeño 
titubeo, inspirado en la  ambición de un 
Poder inmerecido. Hablemos claro, y  que 
cada figura ocupe el sitial que le  oorres- 
ponda, en perfecta armonía con su positivo 
valor.

X  X

E N  T O R N O  A  B E N  A  V E N T E
... Cúmplenos en esta nuestra prim era cró- 
,nica para AVANCE ocupamos del panora- 
.raa teatral de estos últimos días, y  nada 
atrae nue.stra atención literaria como la co­
media de don Jacin to  Benavente, “Cuando 

i b s  hijos de Eva no son los hijos de Adán”. 
Esperada como comedia de grandes atre­
vimientos, fuimos ia1 estreno sospeiáiando 
que don Jacin to  no se habría desprendido 

•en esta obra de esa su característica cor­
tedad para afrontar los problemas de la 
lindóle del que nos plantea en su nueva co­
m edia; que no habría sacudido los prejui­
cios de pequeño burgués que siempre le 
han nevado, por toda audacia, a  lanzar esas 
sutiles ironías, esos ligeros pinchazos, a 
clavar esos "alfilerazos”, que por no mo­

d estar a nadie, no molestan ni a l propio 
'b lanco contra el que van lanzados. Y , en 
jefecto, la  comedia nos corroboró en nuestrns 
•sospechas. No hemos de describir aquí cnan­
to pasa en ella, pues, ya el lector aficionsdo 
a l espectáculo habrá visto la  obra o leído 
las reseñas que de ella han hecho los críti- 
ooe militantes. Nos limitaremos a  recoger 
nuestras ligeras impresiones oon toda la 
honradez de quien no desea más oue eJ 
engrandecimiento del teatro español, tan 
en decadencia desde hace muchos años.

E n  nrim er lugar, en la  obra se  plantea 
un problema que, desarrollado con valentfa, 
con la valentía que debiera tener el señor 
Benavente (núes habilidad v conocimiento 
de! oficio no le fa ltan ), hubiera dado a 
nuestra escena un nuevo rumbo: hubiera 
iniciad'' la  renovación precisa e que nues­
tro público se muestra tan reacio, v que 
sólo al nrestíp-io de Benavente toleraría 
hoy dfa. Sor demasiadas astracanadas, de­
masiados sainetes intrascendentes, dema- 
s’fldas comedias ro.sa. para que nuestro pú­
blico se atreva a m irar cara a cara un pro- 

JÜema tan fundsrrm talm ente humano como 
"ST^ri-rblema. sexual.

Felicitas y  Jacob  se onieren: se han dado 
el uno al otro con todo el frenesí de su 
juventud. Y , a  pesar de ser hermanos (co.sa 

ellos ignoran). la  voz de la  sangre, esa 
cacareada voz de la  sangre, no ha  apareci­
do en parte alguna. F.seena admirable la 
del tercer acto, entre Felicitas v »n nadre, 
^Carlos W em er. en la  oue 1» h ija  afirm a, 
/ante él. su cariño barí.» .Tacob: cariño al 
que no haré retroceder ni la  confirmación 
de su sospecha de oue -Tacob sea el herma­
no. Escens- admirable, demmos. v, a  nuestro 
ju icio, la  mejor de la  obra, en la  que el im­
perio del sexo, el imnerío de la  juventud, 
po retrocede ante nada ni nadie, y  en la  
Oqe se m anifiesta toda la  oasióri de oue son 
Cjaflcoa los n e o s  años Y  cuando et nndre 
hpoe llam ar a -Tacob: cnt.ndo esnerábamos 
uña escena entre los tres, en la que se

abordaría y  diera solución aJ interesante pro- 
blemí' planteado, vemos cómo don Jacin to  va­
cila y, fa lto  de decisión, des'vía la  línea por 
otros derroteros, prefiriendo desfigurar el 
parácter de Beatriz — quizá ©1 tipo mejor 
trazado en los dos primeros acto.s—, con- 
virtlendo a la hermana rencorosa, a. la  her­
mana innoble y  vengativa, a  la  hermana 
amargada por el constante desprecio de las 
otras hermanas, en un ser todo bondad, en 
una niña candorosa y romántica, que sue­
ña con sus campos de Ita lia  y sus viñedos

abrasados por el eo3 del Mediodía. Vemos 
después cómo desfila E ster, la  madre 
(¿p ara  qué sale en el tercer a c to ? ), y 
cómo llega, por fin . la  escena entre W er- 
ner, Felicitas y Jacob, y  cómo aquél decide 
callar su secreto, ocultarle toda su vida, 
y  cómo el señor Benavente escamotea una 
solución que hubiera debido dam os, ya que 
nos plantea el conflicto.

Tampoco la  psicología de W em er se  nos 
aparece con claridad. Nos dicen oue es un 
hombre desprovisto de toda ta ra  moral. Ha 
tomadd y  deiado sus .amfntes con la  mis­
m a naturalidad con que tomamos y  de­
jam os el tranvía. Se ha limitado a reco­
ger los frutos y  coleccionarlos en su casa, 
como en un campo de exnerimeTitación. Y  
a  este hombre, para ouien en la vida no 
■existe más que su música, su di<w. como él 
dice, le vemos abrums'lo ante el primer 
problema que en la obra se le presenta, 
nroblenia nuo, dado su carácter, debiera 
exponer con la  m svor naturalidad ante Pe- 
licitas y  ,Tacob. Pero prefiere convertiree 
en el m ártir anónimo y  callar para siem­

pre un secreto, estamos 'Seguro ha de 
salirle  a  los labios a l primer d ía de con­
vivencia con sus hijos. ¿H a pensado B e ­
navente lo que representa dejar a  este po­
bre hombre (porque como la ts<l le tenemos) 
toda una larga vida en constante contacto 
con Jacob y Felicitas, cómo ha de -vibrar 
todo él ante las caricias que n-ec^ariamen- 
te  han de prodigarse en su presencia los 
dos hermanos ? Y  este su futuro sentir nos 
lo hace suponer su decisión de callar, con 
lo que sólo nos demuestra que se asusta, 
eme se scoba.rda ante lo ya inevitable. 
Cuánto m ejor una exposición clara y no­
ble que d ejara  desw jado el horizonte y 
limpias las coneiencia.s.

A parte de estas consideraciones, creemos 
que la  obra, como casi todas las de Bens- 
vente, carece de algo tan imprescindible 
en el teatro romo es la  emoción. Vemos la 
comedia de don Jac-rto , desde nuestra bu­
taca, im-oasibles, serios a  rat-rs. 'SonTientes 
otras veoes; 'oero sin que ñor un momento 
nos recorra el r f  maalzo de la  emoción y nos 
acongoje la  ■C'a’-ra de la  tragedia. E s obra 
durante la  que se puede hacer una buena 
digestión, cosa que ya es bastante para 
la  mayoría de nuestro ■oúb’íco.

No es muv desgraciada la intemretación 
de la  comedia. En nrim er lugar, hemos de 
citar a Carmen Prendes, que hace una 
Beat.-Hv t'^n perversa; com.' acaso no la 
im arinó el pronio a u t '”. Em ilio Thuiller 
ro s presenta un acentahle Carlos W emer. 
Do® cosas hemos de reprocharle: ese ab­
surdo mechón de cana=. oue se divorcia a! 
■menor movimiento del resto de su abun­
dante cabellera, y  eme en el terce” .o.c+o 
diVa a  la  sala lo oue riehiera decir a su h’m, 
One precisamente está allí para escucharle. 
E l resto de tos actorf,t¡ actrices cumplen, 
aunque vo me T>ermitirfa acmisejarTeg. tan­
to a ellos como al resto de Ies artores es- 
pañcles. (loe se de'=nreT̂ (̂ qn de esa afoc*-- 
c'ón t^T) en boca mT» hace mi al eVierva- 
dor atento le  no'-c^o ta-n leio® d» la  reali­
dad cuanto en la esceno «e está ren.'"escn- 
tando Cipvo oue e.sto será como una voz 
en el desierto.

J o sé GARBO

“ V I V I R  D E  I L U S I O N E S : »
Una comedia más, graciosa, intrascenden­

te. burcruesr. De las OU» h"Can rom mág qne 
r e n r e í- ,  P 1 tea 'l-ro e s - 's * ' !  ta m h lé n  TÓve d e  

ilusiones hace años. Arniches se ha ido es'oe. 
cializando en e.se género nrecentivo oue he- 
mes dado en llam ar "trac=dia trrotewa” 
— rvmtaTido un?. ■va»'a similitud— . "V iv ir de 
)li>iaiones” ■"lept, p iBien.p-- la  trp v e c to r ia  d» 
“L a  señorita de Trevélez” y “La locura de
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don Juan”, pasando por “Es mi .hombre”.
Reconocemos que “Vivir de ilusiones” es 

una obra m ejor lograda que las anteriores. 
E l tercer acto no obedece al puro capricho 
del autor, como ocurre en tantas produccio­
nes del teatro de Arniches. Hay, sin duda, 
una acentuada habilidad oonrtrutciva. sobre 
todo en el tercer acto, que se inicia oon las 
mismas palabras del diálogo que finaliza el 
segundo.

E l acto primero, a.sainetado, adolece de 
excesivos chistes fáciles, muchos de ellos 
lindando con el retruéceno y el astracán más 
legítimos. Tampoco escasean en los otros dos 
restantes, y  el público los ríe de buena gana. 
¡Aquella novedad de comparar los pechos de' 
una nodriza con un restaurante! ¡Aquel jue­
go de palabras “sus traigo lo que sustrai­
go”! Nosotros hemos de reducimos estric­
tamente a reg istrar el hecho y notificar quo 
no se tra ta  de Muñoz Seca para que poda­
mos lam entar el suceso. E l  final dei primer 
acto muestra una leve simpatía con la  pis­
ta del circo.

Los personajes centrales de la obra — doña 
Leonor de Ti'ílavera y don Alonso Ruiz de 
las Olivas, Marqués <ie Milhfmbre—  ado­
lecen del convencionalismo obligado en los 
tipos habituales de la escena española. Ya 
es sabido que ambo.s no aspiran a ser copla 
fidedigna, sino caricatura de la  realidiad; 
pero c! trazo es deforme, borrosa la  fisono­
mía, y  apenas extrayendo lo grotesco cabe 
imbuir un hálito humano en tan modestas 
creaciones escénicas. Alrededor de ellos gira 
la  tr£m a, ardida con penueños conflictos ca­
seros, humos de grandeza y anhelos m atri­
moniales. E l  artificio asciende de su cate­
goría escénica a una realidad superpuesta y 
falsa. Todo es muy bonito, muy entretenido 
y muy a placer del público. E l final corre 
atropelladamente, procurando satisfacer a l 
«spcct^’dor medio, y deia flotando entre las 
bambalinas dos proyectos de casamiento y 
el vaho de una comilona de barrio. E l autor 
es un buen burócrata de su ingenio.

Concepción C atalá incorpora el tipo de 
doña Leonor de Talayera con finos matices. 
Comicidad discreta y  sin concesiones de am­
bigua calidad artística . Lo mismo cabe de­
cir de Leocadia Alba, en doña Ceferina. 
Aria. M aría Ciisitodio, muy guapita y  muy 
fr ía . Manuel González, bien. Gaspar Cam­
pos compuso un don Sebastián Aceituno con 
sus m otilas de exageración. Soledad Do- 
riiingutz y Nicolás Rodríguez facturaron dos . 
tipos de tea tro — el dependiente bobo y la 
doméstica sendllota—  con la  más senecta en­
voltura escénica. Conste, en su descargo, que 
toda la culpa no es de ellos.

E n  resumen, una obra que no permite 
uulizar los tres grandes recursos críticos: 
los adjetivos “insigne”, “inm ortal” y  "ex i­
mio”. O tra vez será.

“ J U A N  D E  L A S  V I Ñ A S ”
E l lunes pasado se estrenó en F íg aro  esta 

nueva producción de Serrano Anguita. En 
la autocrítica de “A B  C" advertía el co­
mediógrafo que “JuEn de las V iñas”, lagar 
para el zumo de la  vendimia periodística 
— reportajes, crónica de sucesos, comentarios 
políticos, chachara de actualidad— , no era 
_^el" político —esto e». lo simbólico— , sino 
“un” pcflítico —e« decir, una peripecia real.

La opinión alumbra el propósito que ape­
nas si se cumple en cuanto a la  primera 
parte. “Ju an  de las V iñas”, buen título para 
una comedia satírica, se malogra a fines del 
primer acto. Queda ahí la parte anecdótica, 
una especie de reportaje escénico, desglosa- 

la piarva totalidad y gozfndo prima- 
sobre el resto de la  obra. “Ju an  de las 

V iñas” es un lamentable muñeco incapaz de 
producir la  compasión o el interés, Serrano 
Anguita lo extra jo  de la  solera nacional 
^ r a  desnrestigiarlo, ponrrue este ministro 
bobo resulta un tipo ridículo, vulgar, ado­
cenado — carátula tópica del “politiqueo”, 
más que realidad o trasunto vital— ¡pobre

r.-perpento anó:;iico sin categoría escénica.
La comedii., que tra ta  -le pinta; cotí'io-- 

bres políticas consuetudinarias, dibuja a 
“Ju an  de las V iñas” como hombre sin vo­
luntad, o con tantas voluntades como per­
s e a s  le rodean. Mes el intento de ju stifica ­
ción, al menos de piedad, para el personaje, 
se fru stra  lógicamente, porque su debilidad 
anímica es superior al medio en donde se 
desenvuelvev. No es la  políticE, sino la  condi­
ción de la  persona, la  que acarrea todo el 
pro^ so  dramático. “Ju an  de las V iñas” 
— débil, complEciente— hubiese quebrado en 
un ambiente comercial. No es producto del 
c-n t'.í im circundante, sino de su memez in­
génita.

Por añadidura, el autor araña la epider- 
jnis adjetiva de ios acontecimientos y deja 
indemne y soterrada la  verdadera sustanti- 
-'idad dramática. Y  cuando acude a aigni- 
fica r e1 personaje con un aliento humiano, 
encuentra obstruido el paso de la  simpatía. 
“Ju an  de las V iñas” es frío  como un ente 
deshabitado, y  aunque lo alquilen para las 
emociones fam iliares, no traspasa el plano 
del sentimentalismo a que su progenitor le 
condena. “Ju an  de las V iñas” es juguete de 
muchas voluntades. H asta de la de Serrano 
Anguita.

La sátira  camina a ras de tierra , sin ad­
quirir nunca elevación. No restalla el lá ti­
go, pero en cambio disuenan los latiguillos. 
Porque latiguillos teatrales son el discurso 
de memoria de “JuEin de las V iñas” ; la  con­
sabida comedia entre je fe  y  seoretario- 
biombo de olvidos y compromisos; la  livia­
na filosofía sobre los desengaños a la  hora 
del fracaso, y  hasta el postrero motor de la 
acción— el egoísmo de Mercedes— : hilo en­
deble eme moviliza sin mayor justificación 
la  voluntad paterna remisa. Todo muy co­
nocido y zarandeado, res nullius teatral 
ofrecida al primer ocupante sin ingenio.

Ehi diversos pasajes de la  obra bullen figu- 
r f s  em© traen a l recuerdo del esipectedor 
su sem ejanza con otras tantas apariciones 
mediocres. Antonio Carmona es un Crispi- 
nillo de b isutería; M árgara Gineatal, figu­
rón valetudinario, despide olor a  cadaveri­
n a ; Don Bernardo Ansúrez es un caso de 
inopia teatral. L as restantes figuras se di­
luyen en un segundo término opaco que ape­
nas si ]< ^ an  iluminar el diálogo, sin gran 
fortuna, por cierto.

L e tram a e s  vacua, innocua, con desconcer­
tadoras alusiones a sucesos recientes, y  va 
decreciendo en interés conforme avanza la 
representación. E l  tercer acto, discursivo, 
palabrero, es fra'ncanwnte deplorable, y  
ofrece la  inexperiencia y  fa lta  de medida 
de un novel comediógrafo.

L a  interpretación de “Ju an  de las V iñas” 
no ofreció m ateria para elogio. Ju an  Bonafé. 
en el protagonista, estuvo cohihido, como el 
propio personaje, Eugenia Zúffoli, en Mer­
cedes, vistió tres tra je s  muy bonitos. Los 
demás actores, discretos. Más discretos que 
actores.

E l público era propicio al señor Serrano 
Anguita, y  soportó resignadamente el se­
gundo acto ; ñero en el tercero mostró su 
descontento. “Ju an  de las V iñas” quiso po­
ner de manifiesto su deleznable contextura 
teatral, rebelando oontrS' e l au tor la  volun­
tad de los espectadores.

F rancisco G A RPE

Lea usted

( ( A V A N C E ) )

todos los domingos

C o r d i a l m e n t e  a la 
Prensa

Al realizar AVANCE su salida a los 
campos lil>eralisimos d-el periodismo, 
queremos que la primera' expresión 
de nuestra sincera cordialidad sea 
para la Prensa.

Y  no se tome ello como un halago 
servil al cuarto poder, que nuestra 
dignidad y nues-tra independencia re­
chazarían, sino cual un noble y gentil 
tributo al compañerismo, del (}ue siem­
pre, en nuestra larga vida profesio­
nal, supimos hacer un culto.

Sean, pues, para los periodistas, 
para todos los compañeros de las ten­
dencias todas, nuestras emocionadas 
palabras de fraterno saludo; y sepan 
blancos y negros, tirios y troyanos, y 
todos en suma, sin distinción de mati­
ces ni catalogación de credos, que si 
alguna vez disentimos de ellos en el 
área doctrinal, el calor cordial de 
nuestro acendrado compañerismo les 
acompañará siempre en sus noMes 
afanes profesionales.

Ya podrán apreciarlo los compañe- 
‘os todos, sea cual fuere el trato que 
IOS den en nuestra modesta salida al 
3ampo del periodismo. Salud y fra- 
ernidad a todos los que reman en la 
jura galera profesional.

¡ E S P A Ñ A !
EspaHa-. S i  la  v ileza  

d e tu s rey es  ex tran jeros  
m ató  con los C om uneros 
tu  p r im itiv a  g ran d eza ; 
cu an d o  a  fu lg u ra r  em pieza  
en  tus dom inios e l Sol, 
con m atices  de arrebol 
qtie la  R ep ú b lica  tra jo ,
¿cóm o a rra n ca rte  de cu ajo  
e l  sentim iento español?

H on ra  los nobles p inceles  
d e V elázquez e l  eterno, 
y  pon  e l  vino m oderno  
en  tus clásicos toneles.

S igue la s  m áx im as f ie le s  
d e  V itor ia  y  Jovellan os.
C ontra los nuevos tiranos  
d e L en ín  o los m ongoles, 
hem os de se r  españoles  
an tes qu e repu blican os.

UNA INSTANCIA

Al señor M in istro  de 
Justicia

Pim ada por don Andrés de las Casas, 
se ha presentado a l excelentísimo señor mi­
nistro de Ju stic ia  una solicitud, interesando 
se incoe expediente público — con informe de 
k e  autoridades locales y  vecinos—  para 
que se concréte el enfeudamiento señorial 
que viene padeciendo el pueblo de Adeja 
de Tenerife, la  importancia y  cuantía del 
gravamen que se paga y su causa; y  con 
su resultado, previa indemnización a los ti­
tulares del señorío, se declare liberado al 
vecindario del referido pueblo de todo tri­
buto,

Ayuntamiento de Madrid
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PAGINA EUTRAPELICA Y APABULLANTE
N O  SE  A D M I T E N  L A T A Z O S  

CAPITAL DESEMBOLSADO: 0,35
por el CIUDADANO GOMEZ

DESAFIOS A  PRECIO DE  TASA  

N I T E L E F O N O ,  NI ASC EN SO R

A L A  Q U E  5 A L T A

P O M P A S  D E  J A B O N
Problema que no lo es

L a  dependencia mercantil, siguiendo el 
ritm o de los tiem'poe, ba presentado tsm - 
bién sus correspondientes bases de traba­
jó . Y , es claro, como no podía menos de 
suceder, dado ese ritm o que todos nos sa­
bemos de memoria y  que acabará hasta con 
la  hipotenusa, lo único que se 'saica en claro 
en dichas 'bases es é! aumento de salarios 
en aterradora escala progresiva, desde el 
aprendiz, que levanta los cierres metálicos 
y  :barre la tienda, hasta  el dependiente ©s- 
pigadito, que va que corta para apoderado 
de la  'Casia. E l  problema que se presenta a 
los patronos es, como se ve, de abrigo...

Por el problema Tuo pasen 
los patronos desazones, 
que ya estamos en invierno 
y  actuarán los SEbañones...

¡E l  ha sido el culpable!

Al “pobre” del señor March le están 
amargando da lexislencia estos días. Para 
©so, val© m ás que apalear millones, ir ,  como 
el . com entarista, pisando con el contra­
fuerte.

¡Dedique usted una vida entera — aun­
que sea en tre  carabineros y  contratnandis- 
ta&—  a  con s^ u ir y  acumular una fortuna, 
pana que luego, el cabo de los años, cuando 
se está disfrutando d'el bienestar, a tanto 
precio conseguido, la  ja u r ía  humana dé eai 
la, flo r de acorralar a  uno, tirándoíle fero­
ces dentelladas en' su peculio!...

E l  ha  tenido la  culpa, 
pues, que me parece a raí, 
que, de ir se  del todo a i  m onte, 
ahora sería  un jaba lí....

¿Toda España, Egipto?

L a  Benem érita sigue siendo objeto, por 
esos pueblos laicos de la  República, de toda 
suerte de agresiones, vejámenes y  menos­
precios.

R aro es e l d ía en que la  Prensa no se 
ocupa de un atentado ■&! por mil con'ceptós 
benemérito Cuerpo.

¿Qué hora de locura se ha desatado por 
toda la  haz del país para que así se trate 
a 'fa  Guardia civil, valladar en que siempre 
se estrelló toda vesania y toda delincuen- 
d « ?

¿Será  que por esos pueblos 
se han vuelto los ciudadanos 
en  a fa n e s  y  nrejuicios 

mismo que loe gitanos?

¡Vaya laborcita!

,J*or fin  la  Renúbli'Ca se ■decide a la  ad­
quisición de L a  Huerta, el soberbio palado 
d©. .Arguelles, p i r a  resid'encia del fu tu ro  
p er fe c to  Presidente del nuevo régimen.

Con lo  cual el Gobierno del señor Aza- 
ña  realiza la  obra de em butido  más grande 
que <»nocieron los siglos y no volverán a 
vér la s  ediad'es.

Porque no habrán de negamos 
que una labor portentosa 
es meter en un palacio, 
ju ntas, a  Alcalá y  Zamora...

Coplas de ciego.

M arcelino: los maestros 
no saben qué hacer contigo, 
ni tú  lo qi2« hacer coa ellos; 
¡válgam e Dice, Mapoelino!

Ni contigo ni sin  ti 
tiene la  Hacienda remedio;
¿qué mal'eficio te traes 
p a  la  b ea ta , Indzlecio?....

E l “Heraldo”, patina.

H eraldo , desde su popularidad de los ba  ̂
rrios bajos, llama los d e l corro  a  los pe­
riódicos de dierecha. E s decir, a  los que s ir­
ven de verdad a la  República haciéndola  
llorar, que es sinónimo de q u erer la  bien.

De donde resulta que a h o ra  son  los p á ja ­
ro s  los que tiran  a  la s  escop ela e , porque 
siempre creimos que los d e l corro  y  los del 
baru llo  fueron los periódicoe que, como 
H era ld o , p e lo tillean  a i nuevo régimen 
y le  mienten de una manera desaforada, 
de paso que alim entan a  ía f i e r a  de la  p e­
r r a  gorda.

¿P or qué patina el H eraldo  
cuando puede hacerlo bien 
con sólo usar loe aceites 
de los señores feusquet?

¡Que no se va, ea!

A la hona de cerrar esta edwáón sigue 
im pertérrito en su cargo don Angel Ga- 
larza .y Gago, más Gago que Galarza. E l 
hombre no se v a  de la  Dirección de Segu­
ridad así lo  asnen. que deoimos los clá­
sicos de Is. c a  A lcalá .

¿A  qué espera eí A ngelito de m i arm a  
p a r a  d irse?  \ Que se vaya su merced, don 
Angel! ¡¡Q ue no le queremos ni en  confi­
tu ra, señor!!...

Lo piden los d d  asalto, 
y  en verso lo pido yo; 
lo pide el señor Azaña;
¡y  lo pide L a  Nación'.

y  a  propósito del señor Galarza. ¿Se les 
han pagado ya los pluses por horas extra- 
ordinaTiae a los individuos del Cuerpo de 
Seguridad que los tienen devengados des­
de que m ataron  a  M ar gallo , o  así?  ¡No 
hay derecho, admirado don Angelito! ¡H ay 
que pagar a  esos hombres que tan buenos 
éxitos han proporcionado a su señoría!...

¡Que los guardias sólo tienen 
un insignificante sueldo 
y  no gozan de prebendas, 
n i diejtas n i emolumentos!...

EGO SUM

D I A L O G O  I N T R . A S C E N D E N T E

ENTRE «CASTELLANO» Y «ESPAÑOL»
Cad a sem ana tra s c n b ’rem os en la s  p á p a a s  d e  A V A N C E, los ' — ¡C om o que m uchos de los q u e percib en “ las le a o d ra s  sa-

rugidos d e  lo» popularísim os y  sin ^ S tico s  Icones d el Congreso, ben que son el p rim er sueldo que h an  cobradol 
que co m e n la rin  U  actu alid ad  poH tica. Y a  se n o s  alcan za que el — ¡ Y  el' últim o, ta l  vezl

 ¡S i no se p roporcionan, “ r o m íi t i c o s " ,  algún "en ch u fe  a ca ­
dém ico" [...

— ¿A cadém ico, d ice s? ...
— ¡Q ue quiere d e c 'r  “ d im o rta l" !
— ¡A h !, com prendido...
— H abrá nuevo Gobierno, ¿ n o ?
— ¡Cuando “ don N ic e tti"  vuelva de P rieg o !
— ¿Q ue s e r á .. .?  ,
— ¡A l s e r  investido del m an to  pu rp u reo de Paipa to .co ! 
— ¡C a ig o  que le  pondrán en las b o ta s  lo s  R ey es M agos! 
— ¿Q ué herejía d ice s?  ¡S e  acab aron  los re y e s !

— ¿ L o s

E L  R O M A N C e B E  L A  S E M A N A

CARRETERITD ESPANOI--------

pro g reso  de los tiím p o s n o  con-siciute, pn m odo alguno, creer 
en la s  supercherías de las ‘̂ cav ern ícolas'’ edades de E so p o  y  de«* 
m ás “ esp iritis tas”  de la  época, cu ando bestias heU «^an, 
entendiéndc^e co n  los hom bres e n  su  lengua " v e r o á c u la ” ;  pcrO; 
a  poco  Que forcem os la  benevolencia, acucian do un  ta n to  el máa 
elem en ta] espíritu  com prensivo d e  n u estro s d (a$, hab rem o s de 
co n v en ir en que, ú  ah ora  te  obró el m il ^ r o  de q u e hablen loe 
“ jabaHes” y  que o tro  rucio, n o  es muciho ad m itir que, eo* 
to n ce s , cuan do el “ com pad re” s e  en ten d ieran  perfecta*
m en te  hom bres y  b estias,..

D oblem ente p o sb le , si pensam os en q u e p o r  aquella>s fecha<
e d é n i c a s  * o    _
e xiatia  e l p ro ­
blem a d e  l a  
lengua cata lan a , 
ni la  l e n ^ a  mis* 
m a, p ese  "a o  
Ma-siá” y  a  su 
acreditad o moao 
de e s t o q u e s ,
V en tu ra GasoU,

Convenido en 
que ahorai, co ­
m o an tes, l o s  
irracionales s e 
p erm  i  te n  s u s  
p!nltú« Ungüís. 
tico s  y  au n  filo­
lógicos, acepte- 
tTíOS tios diálogos 
in traacen den tales  
que, sin  duda,
enlabian k»s fam osos leones p arlam en tarios, y  .
irra c io n a le s — i a n te s  qu e ai^ún A ris ta rco  nos lo d ig a!— podemos ] 0  a i propio B eu n sa !
tra d u c ir  a l ca s te lla n o ... i . .  h a  p asad o a o cu p a r fe v a ca n te  que p o r “ incotiH ati-

¿P o T  qué reo, si trsd u clm o * el esp eran to , m ontam os en b'.cl- | ule morsil”  ha dejado Em iliano en las m esnad as r a d ic a le s !.-  
cW U  y  entendem os del to d o  io s  artícu los tllosúfico» de O rtega — ¿H a  oLdo e l p od er?

y  G assel, e l m e jo r? ...  j
Y  a h o ra , sin  m ás exordio, escuch em os a  “ E sp añ o l”  y  “ t ^ t e *  

n o ” ,  que así hem os bau tirad o (¡p e rd ó n , señ o r de lo s  R ío s !)  t  j 
las f ie ra s  ex te rio re s  d el Congreso, p a ra  re lacio n am o s con ellas

Carreteríitú español 
qu e v a s  p o r ía c a rre te ra  
salvando b ach es  terrib les  
y  en pelig'O la  c a r r e ta :  
da u n  ronzalazo a  la  m uía  
que llevas a  la  s  n íestra , 
y  m jte  e l c a r ro  m á s  den tro , 
que vue’caa en la cuneta, 
si es que sigue retran can d o  
e sa  m uía ro jin eg ra ...
¡N o  cam ino viejo
p or escoger n u ev a sen d a;

m  a- 
gos tam b ién?

— ¡T am b ién ! 
M ek iio r, G as­
p a r , '  y  B a lta ­
s a r  s e  h a n  
“ definido” .

— ¿P asán d o ­
se a l  grupo de 
“ a i  serv icio  de 
la  Repúbltea'” ?

— ¡H a c  i  éh- 
dosa “ jabaliea” 
h a s ta  e l  tu é ­
ta n o !

^ ¡  Qué po­
der d e  cap ta­
ció n  tiene este  
“ ideal' e n t r e  
j a r e s " !

, — ¡N o  k  sa­
que nosotros, a l g o /h e a  b ien ! E l  m ejo r día vem os form ando e n  su s fitas a  Gil Robles,

m ira  que vas jaco a  poco 
perdiendo ten»» y  piensa 
que es t q  pedción segura 
á  v u e lc f f  e> 1^ c a rre ta l—

P e g a  u n  laSP.*<> fuerte  
»  la  m uía de t  diestra, 
y  p ro cu ra  sW rla 
del ce n tro  en 1 carre te ra , 
que v a  ced  bM  terreno

y  v a  perdiendo su senda, 
y v a  asu stan d o a  ia  gente  
q u e  aú n  la  q ued a e n  la  c a r re ta ...  
C arreterito  español: 
cond u ce h acia  la- derech a  
y n o  te  h agas ilusiones 
a  la  a ltu ra  en que te  encuen- 

[ t r a s ;
m ira que has de definirte
jy  hay  m ucho b a rro  a  la  iz- 

[q u le rd a !.. .

en la ob ra  sem»nail q u e nos proponem os, en colaboración .

— ¡E s n a ñ o l: esto  to c a  a SU f in !

— ¿ “ C uálo” ,  C a st llano?
— '¡L a  C o nstitución !
— l Y a ,  y a !
— P a ra  fin ' de diciem bre e s ta rá  lista .
— ; Y  la  P a tr ia  tam b ién !
— ¡E s  una obra in g en te ! ,
— Como la T o rre  de B ab el—
— ¿ L o  dices p or !n "co n fu sió n ” o u e  h a  rd n a d o ?
— ¡ Y  p o r ios gruñidos que e scu ch o  I 
— ¡P e ro  s e  l e  dió cim a, E sp añ o l!
— iT a m b iín  se le  dió a  " k  de C a p a rro ta ” !
— ¿ Y  qu é?
— ¡N ad a, que lo  a h o rc a ro n !...
— ¿ Y  qu é p a sará  p^iersp e n  vigor la C a r ta ?
— iQ ue a cab ará  el "ré e im e n  de c u b ie r to s " ! . ..
— D 'go fe C a rta  com atítucion-'I...
•— lA h l P ues q u e contin uará la discu s'ón —
— ¿ D e  las leyes com plem en tarias?
— 1 E x a c to !
— ¿ Y  h ip g o ?
— ¡T o d av ía  "s e fu ire m o s "  discutiendo!
— ¡Y a .  com o no sea a c e rca  6 A  color que deba, te n e r  el pim ien­

to  m olM oI...
 ¡D e  To q u e s e a ; e l  ca so  es que las C o rtes sigan funcknan do

su tiem po lega!, v  doble á  e s  n ecesario !
-— ¡E s o  es p atrio tism o p uro!
— i S n  m ezc!»  alguna de aceite  de SM nillas!
— ¿ A ca so  n o ?

¡E l  pod er! ¿ P e r o  no sab es?
— ¡N ad a, so y  una esp ecie d'- B ru n o  A lonso!
-— ĵEU poder v a  a  io s  socla l'stasl  
— -iR eb csteiro l 
— ICJomo lo o y es!
— ¿ Y  luego?
— ¡A lgo asi com o el K lu v lo !
— ¡L o  que la  v a  a  go zar A ibom oz!
— iP ig u rate , viéndose con e l agua h a s ta  el c u e llo !. ..
— ¡Quien tu v o  la  " v i r tu d ” d e  se ca r to d o s los ven ero s de Es- 

p iñ a l . ..
— ¡C óm o esta rá  S ab o rlt!
— ¡C om o niñ o con ca rte ra , n u e v a !...
— ¿ Y  n o b »  pensado ninguno e n  ri ejem plo in g lé s? ...

¡B a h !  ¡L o s  so cia iisfas, ho y  p o r hoy, n o  tem en  a  lo s  " in ­
g le s e s" !,.,

'— ¡P o r  algo se rá . Esp añ o l!
— ¡E s o  digo yo, C aste llan o !

Platos re-Constituyentes
Se busca um C ordero f r e s c o ; s e  fe ab re  en canal, y  t r a s  esta  

^ a ñ a ,  se le deja e l  seren o h asta  la  llegada del Alba.
E n  seguitfe, a ! h o m o ; se le  A súa a  fuego le n to ; y , y a  en sazón. 

.»« rirve a  la m esa. R ecom en d am os e l p lato , pues tiene un Sabo rit 
«xcelenle. P a la b ra . E s tá  m u y  Rico.

H espués de tom adas las precaucio nes dgl c'aso, se cazan en la 
*e!va con stitu yen te  h asta  medía, d ocen a d e  jabalíes.

Se descobnM lan... ■
 descolm illador que I ^  dcscolm lliare, ¡ib u e n  descolmillador

— ¡E s o  n o  e s  m is  q u e un apego ertorm e a fes doce mil b e a ta s !  - ‘ ’
l.‘

I N T E R V I U  A C O N T R A P E L O

D. ALEJANDRO Y  GOMEZ
— ¿E l señor Lerroux?
— No se le puede ver...
— ¡Eso serán los socialistas!...
—Digo o.ue no se le  puedo v er... ahora, 

porque tiene la  visita del representante de 
Etiopía.

— ¡E sta rá  negro! Dígale, empero, que un' 
compañero desea verle.

— ¿E s usted diplomático?
— Soy el “botones” de A"VANCE, periódi­

co al servicio de España, que viene a in­
terviuvar al señor Lerroux.

— ¿ Y  se llama usted “compañero” de don 
Alejandro?

— ¡Hombre, .los dos pei-tenecemos a la 
Asociación de la  Prensa!

— ¿ Tiene usted el “carnet” del paritario ?
— ¡No ha tenido tiempo de firmármelo 

el señor Galarza!
— ¡E s  natural, está tan atareado descu­

briendo terribles “complots”.
'— Y a m e lo firm ará...
—¡Que aligere, porque el señor Azaña 

está ya basta la  coronilla de las “visiones” 
de este Ange!

— ¿Usted cree ...?
— ¡Varaos! ¡Como que va a durar menos 

en el cargo, que dos pesetas en la  acera 
de Gobernación!...

Luego del breve diálogo que precede, en- 
tab’ado con Darío Bonel, un chico muy sim­
pático, muy lerrouxista y muy inteligente, 
afecto a la  Secretaría de don ATejandro, y 
ya terminada la  visita del de Etiopía, pa­
samos al suntuoso despacho de su excelen­
cia el señor ministro de Estado de la  Repú­
blica española.

Hierático, solemne, onomatopéyico, el se­
ñor Lerroux paseaba por la  habitación, 
mirando arrobadoramente a los espejos y 
atusándose las  doradas guías de su bigote, 
que un d ía fuera a la  borgoñona y que hoy 
los disgustos de la  “Esquerra” lo ban de­
jado “a la  funerala”, o poco menos.

De vez en cuando, el ex  emperador del 
Paralelo tirábase de la  parte b a ja  del cha­
leco y erguía la  noble y  venerable testa  en 
un forzadó ''mb'vímienfo de querer sacar el 
pescuezo de la  tortura de su indumento...

Y  en uno de sus paseos por la  habitación, 
don Ale.iandro posó la  claridad bondadosa 
de sus ojos ■vivaces sobre unos cuadros que 
pendían de una de las paredes...

Eran los certificados de garantía de los 
relo jes ginebrínos que el miembro ilustre 
de la  Sociedad de las Naciones tra jo  como 
recuerdo imborrable de su asistencia al in­
signe conclave, .y de regalo a sus compa­
ñeros de Gobierno.

Don Alejandro, fino, atildadísimo, pró- 
cer. sacó Tin  diminuto lapicero de oro. y  con 
ademán firm e y resuelto, como el oue sabe 
lo oue hace, escribió al pie de las certifica­
ciones corresnondientes a  los relo jes de los 
tres m inistres socialistas: “Estos atrasan 

. demasiado...”
Advirtió entonces nuestra nreseneia. y 

en viéndonos, vino hacia nosotros, desha­
ciéndose en cumplidos, oue para algo don 
Alejandro lleva medio año en el MinistoTro 
d e.E stad o, y  su clarísimo talento le  hizo

asim ilarse todas las más rotundas prácti­
cas de la  v ie ja  diplomacia mundial. La gen­
tileza de su talante al enfrentarse con nos­
otros nos hizo pensar en oue no hará otro;,^ 
tanto con “raonsieur” Arístides Briand, la¡d 
pasión internacional del insigne caudillo de,,j 
las democracias españolas. , -g

— ¿U sted por aquí, “Granadino” ?
— ¡Aquí, don Alejandro! -¡i
— ¿ Y  ese AVANCE?
— “Avanzando” más que Madrigal. /j® 
— ¡L ag arto !... ¡L ag arto !... ¡Me ha dadO;e 

usted la  mañana! . ^
- ¿ S í ? .  ;>q
— ¡Como si me hubiese usted mentado l»*b 

“bicha”! -"I
Y  don Alejandro, todo descompuesto, con 

los ojos como desorbit»(ios y  en punta las 
cuatro hebras de cu'oroníquel que campean 
hirsutas sobre su cabeza, “cogió hierro” In­
mediatamente, asiéndose a  la  salamandra 
de la  calefacción.

— ¿Qué es eso, don Alejandro?— le pre­
guntamos.

— ¡Que me han malogrado todo el díá; 
que ya no dov "una en el clavo”!

— ¡P ero señor L errou x...!
— ;.A quién sino a ustedes ae le (vurré** 

nombrar ante mí al más cualificado de 1<>ÉÍ’* 
“jabalíes” ? '

— Pero y no ■parte usted perss con 
radical-socialistas? ,

¡N i peras ni fru ta  alguna! ¡Serán  m f^ 
ru ina!... ' ^

 ¡E so  se dice de los socialistas a seca st'í
— iBuenos están también! tE se P r ie to ^  

¡E se  T areo! lE se  de los Ríos?...
— ¡Vemos que no nombra a Cordero!
— iSov vegetariano!...
—:A h ! ¿N o cree usted, doti Alriandro. 

nue unos v otros rueden llevar razón en la  
“enemiga fT-aternal que le profesan”?

—  íTTsted lo cree así?
— iHomhre. los tremebundos discursos 

de usted en el Congreso los traen solivian­
tadísimos! _

— ¡B ien  merecido lo tienen! ¡No me 
jan  ■v’vir, señor!

— ¡N i gobernar!
— :P °  eso va hablarentos! ,
 : piensa usted tomar pronto las.

das del Poder? .
— iY  "•njiif el látigo o cuentos se TUe e ^ j  

tán ■poniendo el paso de mía reivindicac^-jj 
nes re'Tftica'S! oa

— • (n.iomés usted, .señor LerrmTx, con “D%f  ̂
ñ a  Opinión?

— lA  esa .señora la  tengo rendida a  mis

i?»
'tía

■ -viq
-.a

pies!
 5!it\ em>iaT'»o iCreorvios. d-'" A TePrpA-,.-

r<ne e«o Tesnetem^ dema está un t><v o  de 
“pgO'mP'a” con "StO'í'

 t P or mié? t ’̂erá nev veWdad!
 dice TWr ptif PTT" le '‘enriuefe <1e lie-

-no /•orres'y'on"̂ e e le gloiéoee 
sn TT-’a ,.. pn l -c  P/v-e-f w'CrtfP

Tiee -llieV'Teri-'oe e«r AopAyv ¡Icrt^
—-yVomas fundamentales mT“ afecten â Ŝ*̂

„  -V.Hñee rime?
— ¡Y  nue parece así como nue ogiepe u^yAyuntamiento de Madrid
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ted liquidar su pasado histórico, pleno de 
patriotismo y de aciertos, para “fabricar­
se” un presente “que no le va”; que ha ti­
rado el magnífico lastre de su patriotismo 
para' agradar a las “fieras catalanas” de 
que hablaba no ha  mucho su íntimo el “in­
compatible moral” don Emiliano; que sus 
discursos de fuw a del Parlam ento hace 
rotundas y significadas concesiones a  la 
opinión pública, y  luego, en el Congreso, 
vota lo contrario' de lo que predica...

— ¿Todo eso se murmura?
— |Y mucho más, don Alejandro, mucho 

más, que poco a poco va contribuyendo a 
disolver, como la  sal en el agu a—¡qué im a­
gen!—  la 'Simpática y poderosa potenciali­
dad de su partido, esperanza un d ía de E s­
paña para la  consolidación de la  República, 
“que todos hemos traído”, aunque no haya­
mos tenido la  honra de eetar en la  cárcel, 
como el señor Calarza y Gago!

— ¡Pues si todo eso se dice, se miente de 
un modo inaudito!
, — Las pruebas son de lo contrario: pare­
ce que la.s aguas de la  opinión van por buen 
cauce...

— ¡Porque no conocen mi nuevo modo de 
hacer ro'iítiea!

— ¿S í?
— lE n  Ginebra, con el roce de aquellos 

h o m b ^  eminentes, flor de la  diplomacia 
mundial, he aprendido una política nueva, 
comprensiva, europea!...

— ¡No lo sabíamos!
— iToda mi actuación en estos ñltim os 

t'empos responde al deseo de “desnistar”. 
deseo preconcebido, firme, ateniéndome a 
mis maestros de ’a S. de las N .!

— iCaramba. don Ale! ; De modo oue la 
indefensión en oue los radicales han deja­
do a don E m i'ian o ,..?

— ¡P ara  desn’star. sencillamente!
— ¿ Y  loa votos radicales para la  aproba­

ción de artículos ide la Constitución contra­
rios a los sentimientos de la  mayoría de los 
españoles?...

— jP or despistar también!
— ¿ Y  el acatamiento a  todas las vesanias 

y  ambiciones antipatrióticas de “An Masiá 
and Company” ? .,.

— ¡Puro despiste, amigo m ío!...
— ¡A h! Entonces, aleccionada la  opinión 

pública por tan buen maestro, puede que 
“le haga raí extraño” cuanf.o la  requiera 
usted nara gobernar!...

— ¿ Y  por qué?
— iToma, pues también “para despis­

ta r " !.,.

Olímpicamente, don Alejandro se encogió 
de hombros; y sin damos importancia al­
guna, tomándonos “por Sevilla y  el Gua­
dalquivir”, fuese hacia unas hornacinas que, 
con las imágenes de Melquíades Alvarez, 
Sánchez Guerra, Alba, Ossorio, Gil Robles, 
Maura, Royo Villanova, Montiel, Luca de 
Tena y Albiñana, tiene colocadas sobre una 
consola; encendió una vela ante cada una y 
marchó a  otro extremo de la  habitación, 
donde, ampliada, había una fotografía del 
ilustre general Sanjurjo.

Descubrióse ante ella; hincó ambas rodi­
llas en tierra : extra jo  un rosario que lle­
vaba oculto en la  manga derecha, y  los la­
bios laicos de “don Ale” musitaron:

Dios te salve, Sanjurjo ; 
lleno eres de gracia, 
y  la  Guardia civil es contigo; 
entre todas, la  mejor, 
y bendito es el fruto 
de tu.s “mausers”. Amén.

J ulio GRANADINO

P R O B L E M A S  N A C I O N A L E S

«Avance»  y l os in te re s e s  C a n a r io s
La rituación g e o ^ áfica  del 'archipiélago; 

su privilegiada posición atlántica, en medio 
de la  corriente comercial de dos mundos 
y doe civilizaciones; la  realidad y el futuro 
inmediato de sos grandes puertos con pró­
xim as bases aeromarítimas üe indispensa­
ble predilección— ; su condimón estratégica 
de base naval, refugio natural de la  más 
poderosa escuadra, son rseones más que su- 
jfieientes para esperar que la  República, 
una vez normalizados los problemas nacio­
nales de más perentoria urgencia, advierta 
que Canarias requiere la  at« jci6n  que has­
ta  ahora no se  le ha  prestado por ningún 
Gobierno.

L a  representación parlamentaria de Ca­
narias en las Cortes oonstrtuyentes, inte­
grada por personas cultas e  inteligentes, 
responderán seguramente a  los estímulos 
del interés y  del patriotismo, posponiendo 
mezquinas rivalidades localistas y  quere­
llas personales y  de partido. Pero si así no 
obrara la  su.rodieha representación, será 
preciso que la  Prensa —AVANCE en la 
vanguardia—  y otros r^ resen tantee  en Cor­
tes de la  nación, que están dispuestos a 
servir a  las islas, lleven a  las Constituyen­
tes los problemas de Canarias y sus solu­
ciones adecuadas, para que ni la  Cámara 
ni el Ministerio puedan desentenderse cons­
cientemente de esa generosa ayuda y aten­
ción que Canarias exige y merece, siquie­
ra como recompensa a  su hispanismo en 
momentos dramáticos de pugnas regiona- 
listas y  separatistas.

E n  un primer plano está colocado el

asuntó l e  los “Tabacos canarios y  de la 
rescisión y reanudación de los contratos 
«on la  A rrendstaria del monopolio". Mas 
no es éste tan sólo el Ínteres vita! de la 
región. AI porvenir comercial e  industrial 
de las islas interesa el “Servicio de Comu­
nicaciones m arítim as”, asunto cuyo aban­
dono Implica grave responsabilidacl.

Estos problemas y el viejo litigio de Ade- 
je  de Tenerife, cuya importancia quiere 
disimularse, y  otros que culminan con el de 
“Extranjerización de la  Economía Insular”, 
serán temas preferentes que habremos de 
tra tar detenidamente en las páginas de los 
números sucesivos <!e AVANCE.

P edro D E L  V A L LE

L O S  P E N A L E S  E S P A Ñ O L E S
E n  el próxim o número A V A N C E  publicará 
una sensacional inform ación, primerp de una  

serie, relativa al

P E N A L  D E  O C A Ñ A

debida a  la  experta pluma del gran  periodista

El Caballero Misterio

Leed el próximo núm ero de AVANCE

M uy im p o r ta n te  a los 
colaboradores

Hasta ahora, la  colaboración  espon­
tánea en la P rensa ha  sido casi un 
m ero ofrecim iento form ulario. AVAN­
CE qu iere variar de norm as y abre  
de p ar  en p a r  las puertas a  los co la­
boradores espontáneos, qu ienes podrán  
tratar de los d iferentes tem as políti­
cos, socia les, de actualidad, etc., en 
serio o en cómico.

Nosotros leerem os absolutam ente to­
dos los originales que nos rem ilan, y 
publicarem os los que reúnan estas 
cualidades: interés, actualidad y  un 
m ínim um  de decoro literario. L a  ex ­
tensión de los trabajos que se nos re- 
m itan no d ebe exceder de tres cuar­
tizas^  escritas a  m áquina.

L a  colaboración  espontánea fig u ra­
rá en lugar preferen te, y  a l f in a l de 
cada m es concederem os un prem io en  
m etálico al m ejor de los artículos in ­
sertados, publicando e l n om bre del 
periodista prem iado en las páginas de 
A VANCE.

Los trabajos deben  rem itirse a  la  
Dirección, p laza de C analejas, 6, ter­
cero, y  devolverem os los que no s e  pu­
bliquen, siem pre que s e  incluya un 
sobre franqueado, con la dirección  
correspondiente.

Aním ense los espontáneos. AVAN­
CE proyecta jiron es de luz sobre los 
periodistas oscurecidos, inéditos.

C o n c e p t o  de l  o r d e n
Y a se irán convenciendo los utópicos de 

ia entraña y perdurabilidad del concepto de 
orden. En una de las pasadas sesiones noc­
turnas de las Constituyentes, un diputado 
novel argumentó, una vez más. t(wnamdo el 
nombre del “pueblo”. E l señor Besteiro hubo 
de contestar enérgicamente al diputado de 
referencia que al “pueblo se le respetaba, 
pero no se le temía”.

Interesantes palabras en labios de un l í­
der socialista, oue implican que contra to­
das las imposiciones y amenazas se halla 
la  autoridad, para que nunca e l imperio de 
la  fuerza subvierta el orden jurídico. E sa 
es la  autoridad, hoy reconocida forzosamen­
te por el socialismo español, como un im­
perativo categórico de orden político, por 
bioca de uno de sus más conspicuos repre­
sentantes.

E l principio de autoridad, envoltura y 
aval del orden, hay que mantenerlo rígida­
mente en toda sociedad organizada, y  el 
decreto-ley de Defensa de la  República lo 
confirma; el ejemplo de Rusia, con su fé ­
rrea dictadura soviética, ratifica  esta  im­
prescindible necesidad de atenerse a una 
norma específica de convivencia social, de 
mutuo respeto público conciudadano, que 
sigularizan a las sociedades políticas todas

Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E 11

y, principalmente, a  aquellas dotadas de un 
especial sentido del derecho público.

Al pueblo se  le respeta, pero no se le 
teme. Hermosas palabras que nosotros sus­
cribiríamos con gusto, puesto que guardan 
muchos puntos de ccntacto con nuestra po­
sición ideal. Respeto, sí, a  ios derechos del 
pueblo, atención a sus necesidades y me­
dios de resolver sus problemas; pero temor, 
nunca, porque las concesiones que se hacen 
por el pánico, por la  fuerza aplastante de 
las mayorías, por la  imposición, es retro­
traer el derecho a su fase primitiva y ofen­
der el sentimiento de masculinidad de un 
pueblo.

A L  C O R R E R  D E  LA PLU M A

¡EA,  S E  E N T R E G A ­
R A N  L A S  A R M A S !

;.Y  ahora qué, hermano gobernante? 
[Nada, que tendremos que devolverlas y  no 
habremos conseguido otra cosa que pasar 
revista a toda la chatarra española!

Pero vamos a suponer que las arm as re ­
cogidas no se devuelven, que se quedan en 
los arsenales de las Comisarías de policía, 
¿se ha salvado la  República con la  modesta 
y antipática medida?

De ninguna manera. Pese a la  gran ean- 
t'dad de pistolas recogidas en toda Espa­
ña, es lo cierto que no representan ni un 
diez por ciento de las que están en poder 
de nuestros compañeros, los revolucionarios 
de diciembre de 1930 a la  fech a; de las que 
repartimos entre la  ciudadanía cuando nos 
dispusimos, en serio, al empujón a  la  mo­
narquía.

E n  Sevilla mismo han intervenido en los 
días pasados muchas más pistolas que las 
entregadas en las Comisarías.

[H ay por esos pueblos y  por esas capita­
les de Dios, o de don Niceto, muchísimas 
más pistolas, revólveres, escopetas, riñes y 
mausers que Jos buenamente entregados por 
las personas de buena fe !...

Porque ésta es o tra : las arm as sólo las 
hemos entreg;ado las personas decentes, la 
gente con solvencia moral, la  ciudadanía pa­
cífica, ios hombres que no pensaron jam ás 
en m atar ni una pulga.

¡P ero  los pistoleros, los maleantes y los 
indeseables de toda calaña! ¡B a h ! Esos no 
han hecho entrega de la  “fusila'”, porque se­
r ía  tanto como exponerse a perder su ca­

tegoría de hombres al margen de todas las 
leyes y  de todos los escrúpulos...

Las arm as han sido rendidas, repetimos, 
solamente por los que tenemos algo que per­
der, con lo cual ya nos hemos quedado sin 
lo único que teníam os: la  pistola, eJ rifle  o 
el fusil... •

¿S e rá  que se ha querido a s í ; será que no 
se ha pretendido otra cosa que desarmar a 
la  ciudadanía solvente?

D a que penssr en ello el .significadísimo 
hecho de que la  orden de presentación de 
arm as haya coincidido con el descubrimien­
to de esos terribles complots que m atan el 
tiempo del señor Galarza.

Y  no nos atrevemos a  decir la correntísi­
ma frase  “de menos nos hizo Dios”, no sea 
que otra vez se dé por aludido el suscepti­
bilísimo de don Indalecio Prieto y  haga con 
nosotros lo que con el excelso escritor Ja-v 
cinto Benavente...

Nada de comentarios, ni nada, tampoco, 
de frases que puedan desatar la  ira  de nues­
tros ínclitos gobernantes, tan  propicios a 
desarmar a los españoles, dejándonos sin 
la pistola, única salvación que nos quedaba 
para acabar de una vez y para siempre con 
esta perra vida...

J uan E SC EPTIC O

E stren o

Hoy se estreñía; el campeonato de la  L ig?; 
En Madrid presenciaremos el partido de 
más envergadura en los momentos actua­
les. E l Athlétie 'bilbaíno y nuestro Madrid 
se verán las caras en el “field” de Chainar- 
tín, con sus mejores eleni'eiitois en línea de 
combate, y eso que la  lesión del “negro” 
Olivares restará bastante potencialidad al 
ataque bhnco; pero la  b a ja  del vitoriano 
se cubrirá- sin grandes trastornos, ya que 
Lioo tiene a mano elementos suficientes.

No es difícil que los “leones" de San Ma- 
més — actualmente en plena form a, ai juz­
gar ipor sus últiimos partidos—  ise puedan 
dejar las melenas entre las afiladas uñas 
dé los “gatos” de Chamartín. Algo de esto 
deben tem er por a llá , y a  que los del Ner- 
vión  ̂no parece que arribsm este año con 
loe “humos” de pasadías temporadas. Ade­
más, la  prensa de los “jeboa” empezó a 
jH>ner_ paños calientes ante.s de tiempo.

*  *  *

Las rodillas de Uzcndun

Cuantas veces han derrotado la Paulino, 
nos quedaba un último consuelo para en­
dulzar la  amargura de la  derrota; “E l león 
de V»  Pirineos rún no ha manchado sus 
rodillas con la  resina.” E l “gen+leman” Tom- 
my destrozó esa “virginidad” del vasco, 
que ya no Podremos má« invocar.

S  conocía lo  ru é era  una
caída sobre la  lema, a  pesar de que en su 
la^^^í^Trera pugilística. “ha scludado” a los 
más fuertes “puncheurs”, desde que subió 
al cuadrilátero, frente al ruso Touroff, que 
fué la  primer víctim a que puso al alcance 
de sus puños. E l aviso de lo  sucedido debe 
tenerlo en cuenta el vaisco. aunque lo  ocu­
rrido es perfectamente lógico y norma!.

Los que pegan durísimo, por lo general, 
no recetan” más que mazazos desordena­
dos, y, en cambio, los que. como Tommv 
Lougr^n, nunca se  han distinguido por la 
potencia d'»’ '‘niinch”, poseen una p''eci'S’An 
en Ir  R6gada que es de mucho mayor peli­
gro, ya que «>locan justam ente el puño

en la  parte buscada y cuantas veces quieren.
Este aviso no debe descorazonar a Uz- 

cudun, quien aún tiene una buena cotiza­
ción en el concierto mundial de los pesos 
pesados, porque nunca ha escuchado para 
él la  cuenta dieú árbitro, ni conoce el 
“knock-out” ; pero debe hacerle comprender 
que los años no p isan  en balde.

¡I jos años! He ahí dónde tiene Paulino 
su más peligroso adversario.

*  *  *

400.000 pesetas.

Una cifra  bonita que podría servir de 
base p ara  la  felicidad de una fam ilis'; c ifra  
que ha destinad'O nuestro ministro de Ins­
trucción Pública p 8T2 que unos atletas, y 
otros que no lo son — ¡que no fa ltarán !— , 
se diviertan en Los Angeles lo m ejor posi­
ble, pues otra cosa no creo que sueñe don 
Marcelino Domingo.

D'ssde luego, resu ltaría  muy bonita la  ex­
hibición de nuestros atletas allende el 
Océano, si contáramos con hombres prepa­
rados para concurrir a  una Olimpíada; 
pero medítese si los resultados que consig­
namos no dejarán en una postura ridicula 
un nombre que todos tenemos la  obligación 
de colocar en buen lugar. E s  m ejor abste­
nerse, señor ministro, que pecar, miando 
sabemos de antemano que el pecado no pue- ‘ 
de conducimos más que a ! descrédito ante 
los demás.

Esa.s pesetas y muchas más deberían 
gastarse i.«i hubiera una posibilidad de no 
de.sentonar, como tantas voces; pero para 
contar con esa posibilidad, lo primordial 
e ra  tener la  m ateria prim a; atletas. Y  no 
era brst.ante ■esto: sería uiecesario a esos 
atleta.« el someterlos a una adecuada pre­
paración. P a ra , si no conseguir el éxito, tra ­
tar. cuando menos, de acercam os a él.

Lo contrario es una tontería, y  que me 
perdone don Marcelino esta irreverencia.

Muolno mejor, .señor m inistro de Instruc­
ción Pública, es invertir esa cantidad, jun­
ta  con otras mayores, dentro de nu«vfra 
P atria , para fom entar la  educación física  de

nuestra juventud, tan necesitada de ello, 
y  al lo que, oficialm ente, no ee le  concede 
ninguna importancia, o, por lo menos, la 
importancia que tiene para lograr una raza 
fuerte y sana.

*  *  *
Descubrimiento

Como siempre, h a  tenido que ser fuera 
<te Esipañg, donde nos digan Jo que vale un 
compatriota nuestro. Una vez más se re­
pite  la  eterna canción.

E s  muy español no conceder ninguna im­
portancia a  lo nuestro y  deslumbramos 
ante un nombre extranjero, sin justipreciar 
su valía, acaso porque no lo podemos pro­
nunciar con facilidad.

A A rilla, en Madrid, no le hacían caso 
los muchos sabios que danzan en tom o al 
“r in g " Ni aun pelea tenía, ya oue nuestros 
famosos promotores y  preparadores no ha­
llaban en e l muchacho rada sobresaliente. 
¡S i  hasta  tuvo que marchar.se a Barcelona 
para encontrar algún raidim iento en el 
boxeo!

Y  ahora, ila  cosa tiene g racia!, le  hsin 
“descubierbo” en París, donde han visto que 
el muchacho posee excelentes condiciones 
para ser un bijen peleador, tentó, que Dick- 
son se verá obligado a  enfrentarlo al cam­
peón mundá»!, Young Pérez, después de la 
victoria sobre el ex  campeón Genaro.

¿Cuál será  el próximo español didl que 
nos digan en el E x tran jero  lo que vale, par» 
que nos enteremos ?

P achu A RG O R R IETA

b GQ español contra Inglaterra
Queremos hoy verter algunas ideas sobre 

las  características del grupo hispano que 
ha  (le lugar contra Inglaterra, v  queremos 
también unir a  estas caracteristicas algu­
no® nombres de '“equipiers”.

Tenien'’o nosotros un juicio di.stinto de 
la  cuestión al de plumas autarizadas; nos
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producimos, desde luego, de acuerdo con 
él, y  creemos que el seleccionador necesita 
flé' todo ese cúmulo de opiniones contra­
rias  para form ar definitivs mente su cri­
terio.

E l  partido de Londres se presenta par­
ticularmente difícil, por el alto objetivo 
que debe y puede conseguir España: 
triunfar.

E l  equipo formado debe contener, en su 
organización interna, la  postura moral, el 
objeto fi jo  de ganar a  los ingleses, Esto, 
en la  presente ocasión, es de una delica­
deza extrem a, porque s i no se escogen 
bien los hombres, nos ronda el peliero de 
form ar un grupo que se sienta batido y 
que atienda, en último término, a  desempe­
ñar un buen papel. No lia  de hacerse un 
equipo para ju gar bien exclusivamente; 
no han de juntarse elementos con el de­
signio de que, si el partido se  pierde, el 
prestigio de nuestro fútbol no sufra gran­
de menoscabo; si ésta fuese la  línea directriz 
de la  formEción de nuestro gruoo, ® tarla - 

,mos irremisiblemente perdidos. Entonces es- 
tarfian bien loe jugadores “oonsagradoe”, 
la s  figu ras algo p a sa d 's ; pero que conser­
van y  haoen ver en varios momentos de la 
lucbal que son de una grsin clase.

Pero es preciso ir  de otro modo a In­
glaterra. E l juego que allí se nractique 
tiene oue ser español, inconfundiblemente 
¡español; sólo este fútbol puede vencer al 
toglés en Londres.

Se dice demasiedas veces que la  técni­
ca inedesa es superior a  la  nuestra, aágni- 
Bcando con ello oue debemos esforzamos 
én alcanzar aouella oerfecelón, N^da más 
tfescabellado, sin embargo; en fútbol, des­
pués dé unos conocimientos mínimos, des­
pués de una técnica mínima necesaria, sin 
Jes cuales no es posible la  práctica supe­
rior del deporte, los individuos y los gru­
mos se dfe«arrollan y perfeccionan según 
sus especiales condiciones de carácter, se- 
yrtn sus cualidades raciales. Y  sobre ese 
fondo universal de juego, después de él, 
se crea la característica española, el estilo 
inglés, la  modalidad uruguaya.

E l' inglés no es que no quiera jugar 
como el español o el uruguayo, “es que no 
puede jugar” como ellos.

Dos modE3idad<“s en ^ugn.ai. He aquí la  
única lucha posible en Londres. Cualquiera 
de loe dos que. sobre el terreno, se sienta 
débil, y  en desdoro de su personalidad crea 
que la  del contrario es la  m eíor y  comien­
ce a perder iniciativa y carácter, plegán­
dose al juego contrario, e s ta 'á  fatalmente 
perdido.

Los dos interiores del Madrid son. ac­
tualmente, capaces de prestigiar por sí so­
los él fútbol de una nación enteca. Y  han 
de ser más desconcertantes y  eficaces fue­
ra  dé España. Por tanto, su inclusión está 
descontada. Para el extremo, Gorostiza es 
nuestro candidato.

E l problema del delantero centro no tie­
ne solución actualmente más oue en Sa- 
m itier v Olivares. Peno an*®  de embarcar, 
los vería vo detenidamente a Campanal, 
ai, oomo dicen, ha adelantado mucho.

E l nu®to de exterior derecha tiene dos 
oa*'didatos; Ve^tolrá '• Lczcano.

E l problema de la  línea media b a  s'do 
conducido de un modo absurdo. Al selec­
cionador no podía ocultarse nue en la  línea 
e je  -reside la verdadera dificultad de nues­
tro gínipo. Ha deb'do tomarse, imnoner v 
obtener el m avor número de garant'as. No 
puede. T " debe prescindir de un nosible me­
dio derecha como rtlaurren. oue acaso cor- 
tiene la solución del nue«to norque se  ha­
lle en dasacuerdo con su Glub v no sea 
posible, en consecuen"’a. contrastar su ver­
dadera for<viq. Com-engemos oue uno *e- 
fdeiacicn de' síoporte oue baga inevitable 
daño ■ sem ejarte, es, sencillsimente catas­

trófica. Contra ella me hubiera revuelto 
yo, vinculando a su de.saparición la per­
manencia del cargo en mi persona.

La línea Cilaurren-Ordóñez-Leoncito de­
biera estar en condiciones de juego, porque 
®  la  única, entiéndase bien, la  única que 
puede hacer en Londres un juego esplén­
dido, enérgico, entusiasta, tenaz y arrolla­
dor, Pero Cilaurren y Ordóñez se encuen­
tran  liados en la tram a de unas disposi­
ciones absurdas, que el seleccionador no ha 
sabido o no ha querido romper. Ello nos 
obligará al juego limitado, mediocre, sin 
relieve y sin alma, de la  línea Leoncltó- 
Marculeta-Eoberto.

La lesión inoportuna de M as nos coloca­
rá, indubitablemente, en la  nec®idad de 
llevar a la  pare ja  Ciriaco-Quinooces en la 
defensa, que está bastante bien. Zamora 
esttgá en la  puerta, y  su m aestría será 
una vez más demostrada.

Resumiendo nuestras opiniones:

Equipo para Londres:
Lazcano- Regueiro-Samitier-Hilarin-Gorostiza 

Cilaurren - Ordóñez - Leoncito 
Ciríaco-Quincoces 

Zamora
Y  el equipo para Dublín sería: 

Ventolrá-Regueiro-Samitier-Hüano-Gorostiza 
Cilaurren - Ordóñez - Léoncito 

Ciríaco - Quincoces 
Zamora

Suplentes: Olivares, Marculeta, Blanco O 
Izaguirre.

He aquí la condensación de nuw tras me­
ditaciones sobre las dos luchas que ha  de 
sostener E spaña

No sabemos si, cuando esta  crónica sal­
ga a la  luz, el seleccionador habrá lanzado 
a  los vientos su equipo. Nada importa. 
Cuando hay alguna idea buena, nunca es 
tarde para recogerla.

LO ALSE

S E C C I O N  F I N A N C I E R A
Queremos ofrecer al lector en esta pági­

na un resumen general de todo lo que afec­
te a la  parte económica y financiera mun­
dial'. Pretendemos hacer estas breves cróni­
cas-resúmenes desde un elevado plano de 
imparcialidad, que permita al lector, sobre 
todo al lector profano en esta m ateria, un 
enjuiciamiento claro de las principales cues­
tiones que afecten al mundo de los negocios.

Conmueve hoy a la opinión financiera es- 
pañtda la  imiportaTitKima di-sousión dél 
proyecto de ley de Ordenación Bancaria, 
que al escribir estas líneas se lleva a cabo en 
el Congreso. Consecuencia de esta discusión 
es la  b a ja  que la peseta está sufriendo en 
la. acbuialidad, y ®  que ha de tenerse muy en

rfprrm

-¿ T e divorcias? 
- ¡S I ; mi mujer me ha declarado la  tlncompaUbilidad moraM

(Caficatura por Trillo.)

cuenta que en, este proyecto no eolamesite 
se ventilan los intereses particulares de un 
Banco y de unos accionistas, sino que además 
a este Banco, y conviene no olvidarlo, va liga­
do nuestro sistema monetario y de crédito.

Se pretende que el Banco quede sujeto al 
Estado de form a que se convierta en servi­
dor de éstej y  aunque esto pueda tra e r  como 
consecuencia el oue esté expuesto a los vai­
venes de la  política, se evitarán casos como 
el recientemente ocurrido, y  del cual se la­
mentaba el señor Prieto, en una de sus in­
tervenciones en el Congreso, cuando relata­
ba que el Banco había pedido la hipoteca 
de los productos de las minas de Almadén, 
pertenecientes al Estado, corno garantía de
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los tres millones de libras que prestaba ai 
Tesoro.

Otro de los importantísimos puntos que 
abarca e l proyecto «s que e i Gobierno tenga 
garantías, pára que sin menoscabar la  so­
lidez de nuestro primer establecimiento de 
crédito, pueda hacer frente a las situaciones 
difíciles que se presenten. Recuerdo hay de 
otras veces en que, faltos de esta  garantía, el 
Tesoro no encontraba la 'ayuda que t í  cré­
dito público necesitaba. También encontra­
mos justo que, en estas horas en que el sa­
crificio de todos se impone, el Estado partí­
cipe de un modo extraordinario en los tam­
bién extraordinarios beneficios que obtiene 
el Banco con el aumento de la  circulación 
fiduciairia. I

E l debate que este proyecto de ley ha pro­
movido ha sido muy inteajeisante. E n tre  las 
primeras intervenciones destacaron las de les 
señores Coromin:s, Alba y Franco  (don, Ga­
briel). No estuvo acertado en su interven­
ción t í  Sr. Lladó al m anifestar que, tra tán ­
dose de una m ateria contractual, no se  podía 
aprobar sin la conformidad del Banco. Este 
exceso de juricidad le hizo, quizá, olvidar 
el período por que atraviesa la  Nación, que 
no precisa acudir a  los fundamentos de de­
recho, a  que aludía, para determinar la  res­
cisión diel oontr£*to a  que hoy está  someti­
do el Banco, cuando los intereses lo re­
claman.

E n resumen: que la  ley de O rd en^ ón  
Banoaria, que cuando aparezcan eslas líneas 
y£| estará aprobada, reportará algunos bene­
ficios a l Estado, con atgún sacrificio por 
parte de loe acdcnistris, sin que puedan te­
merse repercusiones, por este motivo, en la  
economía naciona.

Mal efecto ha causado entre los produc­
tores españoles la  firm a d tí jwodiM vivendi 
con Francia, sobre todo en los viticultores, 
de los que ha partido la  idea de la  celebra­
ción de una asamblea en Madrid, inmedia­
tamente de conocer los detalles del acuerdo 
entre los Gobierne» fran cés y  español, y  en 
hí que se ha tratado con todo detalle la  m ar­
cha a seguir en defensa del viticultor espa­
ñol, quo hoiy, con este Convenio, sufre rudo 
golpe.

Según el acuerdo, F ran cia  autoriza la im­
portación de un contingente de 1 .800.000 
hectolitros de vino, con un derecho de 84 
fraíleos par hectolitro. Concede también el 
Gí'b'emo francés su ta r ifa  mínima a cier­
tos productos españoles que van anejos, en 
una lista, a  dicho arreglo.

Por su pETte, España facilita  la  entrada 
de automóviles, bicicletas y  motocicletas y 
sus accesorios, esperándose que estas facili­
dades se amplíen también a los producto^ 
norteamericanos, sobre todo en automóviles, 
ya que una Comisión de este país está reali­
zando activas gestiones para conseguirlo.

*  *  *

E s objeto de gran preocupación para el 
Gobierno la confección del presupuesto n£ra 
el próximo ejercicio, que en breve se ha de 
presentar a las Cortes.

No es nada favorable la  situación econó­
mica de España para sem ejante labor. E l 
horizonte político no se despeja. La situa­
ción cada día es más confusa. Constante­
mente aumenta el número de fábricas, fa l­
tas de pedidos, que reducen las horas de tra ­
bajo e incluso llegan al cierre de las mismas. 
La legión de los sin trabajo , sufriendo las 
consecuencias de este m alestar, aumenta de 
día en día. E l panorama no puede ser más 
deprimente. Sin sentar plaza de pesimistas, 
sin recargar la  exposición, reflejemos que 
Ie' situación es francam ente mala. E n  estas 
condiciones, la  labor de confeccionar los pre­
supuestos no puede ser má,s difícil. E l dé­
fic it asciende a cerca de 800 millones, y 
acaso aumente en unos cuanto.® má.®. Ante

esta situación, pana m ejorar en algo este 
desajuste entre los gastos e ingresos, se quie­
re  aum entar los ingresos, según ha repetido 
el señor Prieto. No es tan hacedero como 
parece el reforzar los ingresos, ya que in­
mediatamente habría que preguntar con qué. 
Ni el oomereiante, ni t í  agricultor, ni el 
induistrifll, ni mucho menos e l obrero, pue­
den sobrellevar ni un céntimo más de recar­
go, que de hacerlo traería  como consecuen­
cia la  b a ja  en otras partidas, que, neutrali­
zando el efecto que quiere conseguirse, da­
r ía  al traste  con nuestra pequeña industria.

E n  cuanto a los gastos, reducidos los de 
Fomento, aunque ello contribuye a agravar 
la  crisis del pEtro, no podrá conseguirse nada 
más, ya que las economías propuestas sobre 
los m ilitares y los funcionarios no surtirán 
afecto hasta  transcurridos unos cuantos 
años.

*  *  *

L as Bolsas españolas languidecen faltas 
de negocios, no siendo de extrañar ante las 
consideraciones anteriorm ente expuestas. 
Además, desde t í  Ministerio de Hacienda no 
se sigue una política económica estudiada 
que pueda m ejorar nuestra economía. No 
necesitamos añadir que la  casi bofcalidsd de 
los valores industriales se cotizan en cuja. 
E i ambiente de optimismo que se notaba en 
loe negocios en los primeros días de la  sema­
na deeapairedó nuevamente. L as operacio­
nes son escasas. E l dinero cada día se en­
cuentra más retraído.

L as aiocáones de Ferrocarriles, que en la  
semana anterior mejoraron las cotizaciones, 
pierden en ésta varios enteros. E l  problema 
ferroviaTio, de tan  difícil solución, y  que 
creemos que no hay otra  que la  nacionali­

zación de los Ferrocarriles, ve pasar los 
días con la  amenaza latente de una huelga, 
ante las largas que e l Gobierno da a  la  cues­
tión de aumento a los jornales que disfrutan 
los agentes ferroviarios.

Lo® Fondos públioos se mantienen anima­
dos, excepto en los bonos oro, en que la  ootir 
zación ha sido muy baja .

*  *  *

S i pesimista es la situación de la  econo7 
mía española, todavía es mucho peor la  sir 
tuaeión de los demás países.

T ras  del desastre financiero de Alemania, 
a i que siguió t í  del Imperio británico, se 
cierne sobre el mundo la amenaza inquietan­
te, en sumo grado, de la  proximidad de la 
fecha del vencimiento de 7.000 millones_.de 
marcos oro, deuda a corto plazo contraída 
por Alemania con las  Bancas to n ce sa , in.- 
glesa y  norteamericana. No hia tenido acor 
gida la  conferencia celebrada para la  pró­
rroga de estos ciéditos, y  claramente lo ha 
expuesto Francia, a l m anifestar que tod^s 
las soluciones habrán de buscarse dentíb 
del Plan Young. S i para el 29 de febrerb 
próximo no se ha encontrado solución, yft 
que Alemania no se encuentra en disposi­
ción de pagar, se vería obligada esta nación 
a suprimir el patrón oro, que tan graves con­
secuencias puede tener para los demás 
países.

L a  crisis de trabajo aumenta extraor­
dinariamente. Inglaterra, ante la  situación 
actual, recarga en un ciento por ciento las 
importaciones. Añadamos a esto la  inesta- 
bilidsd política de las naciones, sin .fuerza 
moral para resolver los problema®, y se ten­
drá idea de la  desorientación mundial qué 
existe ante el mañana. ‘

C H A R L A S  F E M E N I N A S
Vengo a vosotras, mis queridas y  encanta­

doras lectoras, llena de los mejores deseos, 
aunque un poco deslumbrada ante lo agra­
dable que para mí resulta el saberme esoo- 
gida entre tan tas p ir a  ser vuestra conseje­
ra  y  amiga. B ien; os aseguro que s i lo hago 
tan acertedamente como entusiasmo pongo, 
segura estoy de que sabré encontrar pala­
bras para todas y soluciones a los diver­
sos problemas que me presentéis.

Se pensó primeramente en dar una orien­
tación única a esta  página, pero... con ra ­
zón se ha dicho que el alm a femenina es un 
prisma de cristal tallado en diversas face­
tas ; por eso he preferido que seáis vosotras 
mismas las que iniciéis, con vuestra® pre­
guntas, las rutas que yo, en esta página, 
deba seguir. Hablaremos del hogar y  dtí 
niño, las dos cosas que form an el remanso 
agradable donde se refugia el amor. Tam ­
bién hablaremos de belleza, productos ca­
seros, gimnasia rítm ica para conservar y 
recuperar Is línea^ de moda y..., en fin , lecto­
ras mías, de cuanto yo sepa y vosotras me 
preguntéis. SegnJra estoy que desde mi rin­
cón misterioso, desconocida de todos y  de 
todas, puede que en algún momento difícil 
de vuestra vida con mi ayuda sepa sacaros 
de esa am argura que es la  interrogación 
del vivir. P ara  con-®ultarme — y  con mucho 
gusto os contestaré — podéis dirigiros a pla­
za de C rnalejas, 6, tercero izquierda.

L A  S IL U E T A  F E M E N IN A .— Se  va 
transformando; volvemos, sin darnos cuenta, 
a  la  insinuación de las form as; a  anchura 
dtí busto V hombros adelgaza la  cintura: la 
moda de bertas, pelerinas, mangas anchas 
y faldones acentúan la  finura y  esbeltez dtí 
talle.

E L  M A N G U ITO  T R IU N F A .— F.v la  mo­
da de invierno, el pequeño manguito redon­
do, y  algunas vece.-, fruncido, de.nuestpas 
abutías vuelve a  revivir.

C IN T U R O N E S .— de “sport”, d tl- 
turones cocodrilo, con cierres de acero erf- 
cuadrando un pequeño relo j. De mañátíá,

cinturón de cuero trenzado rojo con cíe.rge 
de galalita  negro. Tarde y noche, c in tu r^  
trenzado metálico, o en “brcitschooang” fla­
gro con cierre de “strass”. . .. ,
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Z A PA TO S .— P ara  “sport" y mañsita, la 
moda se inspira en las clásicas lineas dei 
zapato , noruego. P ara  tarue, escarpines en 
pieles de reptiL La nota original ® , para 
noche, zapato de raso o fle tisú con ojetes a 
los lados, dondo pasa una cinta, también de 
raso o tisú, que se cruza sujetando el tobillo.

N O VED AD  D E  £ O T O N E S .~ E n  .los 
abrigos abrochada* oon cuatro o  seis botones 
se ve frecuentemente la  fan tasía  de botones 
en colores vivos, verde sobre marrón, rojo 
sobre negro, negro sobre verde, que para 
completar el conjunto debe llevar una nota 
del mismo color en el sombrero.

T R A JE S  D E  T E R C IO P E LO .— Vina, nota 
que da un sello de “chic” en los tra jes  de 
terciopelo oscuro, como mairrón, verde y ne­
gro, es un canesú de encaje de Irlanda o

Venise; siempre encaje  grueso un poco ocre: 
realza mucho la belleza del rostro y  hace 
un conjunto de un gusto exquisito, no olvi­
dando un pequeño detalle de encaje en las 
mangas.

P ara  term inar, os presento un traje- que 
lu cía  Genny Lind, cantante de la Opera de 
Nueva York, en la inauguración d.e Castle 
üarden, en dicha, ciudad. Como veis en la 
foto, ®  un tónjunto precioso: el tra je , de 
r tso  blanco; la  chaqueta, de terciopelo ne­
gro ; cuello y manguito, de armiño. Diréis que 
en los tiempos que estamos hay que buscar 
algo bonito y  que no sea costoso. E sto  mis­
mo se puede haicer con armiño "rex ", que es 
una variedad de conejo; oa aseguro que re ­
sulta muy bien, y no siendo una persona 
muy experta en pieles, no lo distingue del 
verdadero.

Coral ROSA

S E  R U M O R E A . . .
dar con el paradero de un importante arse­
nal de armas.

— Que entre éstas hay cuatro carabinas 
inglesas, dos armas cortas de Bélgica y 
tres cargadores de Pozuelo.

■— Que también existen varias bombas de

-Que ha sido d®cubierto un nuevo 
complot.

— Que entre los “encartados” hay cuatro 
reyes.

— Que se “barajan” muchos nombres.
— Que serán detenidos 17 riojanos y un 

monaguillo.
— Que éste parece ser está confeso.
— Que suena el nombre de un ta l Bernar­

do Cebolla.
— Que se cree que Cebolla anda metido 

en el ajo.
— Que se  espera de un momento a otro

mano, una gramola y  otros elementos no 
menos mortíferos.

— Que Galarza ha pedido datos del 
asunto.

— Que se le ha remitido un AVANCE. 
— Que io está  estudiando.

Nuestra visita a «Aspiraciones»
Nada más agradable que estas Agrupa­

ciones femeninas donde todo es orden, atil­
damiento y compostura. Pese a todas las 
opiniones, a  todos los juicios, las  mujeres,
cuando quieren —y  quieren muchas veces ,
saben ponerse de acuerdo y quizás con 
prontitud, de una form a más rápida que 
los hombres mismos.

La señora Carmen F . de L ara , escritora 
estimable, oradora fácil, organiza y  pre­
side este Club femenino en el cual se agru­
pan, persiguiendo un ideal, hasta dos milla­
res de mujeres españolas de distintas cla­
ses sociales, entre ellas quinientas obreras.

No es de ahora este título de “Aspiracio­
nes” ; haoe ya mucho tiempo que en La Ha- 
banai se jyublicó una revista que se titu la ­

ba a s í; también en Nueva Y ork funciona ac­
tualmente un Hospital para españoles e his­
panoamericanos con este sugestivo nombre, 
y  cua iniciativa se debe a esta  dama, em lu­
cha siempre para conseguir lo que elia con­
sidera anhelos justos, aunque en su reali­
zación, como en ® te  caso, haya de poner a 
contribución un esfuerzo casi agotador.

Visitamos, acompañados galantemente 
por la señora F . de Lara, las  distintas de­
pendencias del Club, y  no podemos menos 
de admirar la  rapidez y el entusiasmo que 
todas y cada una de las asociadas pone en 
la tarea de hacer realidades todos los sue­
ños de perfección que les animan. A  ellas' 
mismas se lo deberán todo. A  su constan­
cia, a su trab a jo  incansable y  entusiasta

□

Un rincón del salón de té.

corresponde la realidad, dándoles cada día 
mayores muestras de simpatía y  adhesión.

Muy acogedor, muy íntimo e l saloncito de 
té, donde Ventura sorprende a unas cuan­
tas asociadas en entretenida charla ; muy 
espacioso el salón de actos, capaz paira una 
nutrida concurrencia; amplio, limpio, alfom­
brado el ‘‘hall", con amplios divanes adorna­
dos alegremente; flores, taploes, detalles de 
verdadero buen gusto; muy elegante, muy 

chic” este saloncillo destinado a visitas, 
donde la  presidenta, muy amablemente, me 
da detall®  de lo  que srá la  Agrupación y 
los fin ®  que se propon©.

“A spiración® " surgió, se inició más bien,

Doña Carmen F . de Lara, presidenta de »Aspi- 
laciones», dice...

d®pués de un artículo mío publicado en 
"L a  Nación”, y  que era un» réplica a  las 
^ m f® ía c io n e s  antirreligiosas hechas por 
la señorita Camposmor en el Congreso. Yo 
aseguraba en éí que las  m u jer®  ®pañolas 
eran cató licís, y  la  realidad me eistá demos­
trando que no me equivoqué. Con motivo 
de ® te  artículo recibí innumerables cartas 
de felicitación y muy significadas visitas 
de damas que estaban conformes con mi 
idea, y he ahí que de todo esto surgió la  idea 
de la  Agrupación, secundada’ con entusiasmo 
y llevada a la  práctica inmediatamente.

¿Proyectos de propaganda?
Pensamos publicar un periódico que lle­

vará, naturalmente, el mismo títu lo que el 
Club, y  el cual será un órgano de lucha en 
defensa de nuestra conciencia, la  de nues­
tros hijos y  nuestr®  hogares. Daremos con­
ferencias para r® ducar a  la  m ujer y pre­
pararla para que, en su día, pueda emitir 
su voto de una manera consciente y  ciuda­
dana. Proyectam ® una magna asEmbiea a 
la  que _ asistirán representaciones de todas 
las entidades católicas de España.

¿P in ®  sociales en beneficio de las aso­
ciadas?

Muy pronto inauguraremos nuestros co­
medores, en I®  cuales, y  por un módico pre­
cio, encontrarán comida las asociadas que 
lo deseen, y  con el fin de aborrarse'gastos 
de servicio, serán ellas mismas las que se 
sirvan. E sto, como sabrá, no ®  nuevo; en 
America hace ya mucho tiempo que funcio­
nan estos com ^ores con gran éxito entre 
señoras, y mediante la cual podrem® facili­
ta r  fondos o préstamos, no muy crecidos 
e l elemento femenino que tra b a ja  en  ofici­
n a  y fábricas. Creanem® una C aja de 
regimen interior, que ® ta rá  a cargo de tres 
desde luego, a  todas las asociadas que jus- 
tificadam ente lo soliciten y p ara  no herir 
la delicadeza de la  solicitante, no interven­
drán en la  operación más que las tr®  se­
ñoras a cuyo cargo esté la  C aja. Y a  sé lo 
que piensa, y por qué se sonríe. Duda usted 
de que entre m ujeres pueda existir un se­
creto ; hiaoe m'al: las m ujeres sabsm ®  tam ­
bién callar, amigo mío. Diga otra  cosa; olvi­
daba algo muy interesante. Aquella de nues­
tras  asociadas que asista  a nuestro come­
dor económico, aunque un día perdiese su
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colocación, se ie seguirá suministrando la, 
comida hasta que se coloque de nuevo, y si 
ests situación se prolongase demasiado, se 
hará una colecta entre las asociadas para 
cubrir estos gastos de manutención, Mon­
taremos también un Centro de colocaciones 
bien informado para sum inistrar trab a jo  a 
la asociaaa que lo necesite.

¿Algo de enseñanza?
Sí, s í ;  naturalmente. Crearemos distintas 

clases encaminadas a preparar a  la m ujer en 
sus diferentes actividades, y  los jueves y 
domingos los dedicaremos a conferencias, 
algunas de ellas para m ostrar la  realidad 
del régimen comunista, sobre el cual se di­
cen tantas cosas . fuera de la  verdad y con 
el solo fin  de crear simpatizsintes...

Un fogonazo de Ventura pone fin a nues­

tra  entrevista. Nos despedimos de lai pre­
sidenta de “Aspiraciones” y  al salir, en el 
“h all” observamos los distintos grupos' fe­
meninos que lo adornan. E n  uno se cose ac­
tivam ente; en otro, el máa nutrido, se  repa­
san papeles para la próxima representación 
te a tra l; más a llá  se charla  animaidamente...

Bien, muy bien; estas a g ru p í^ n e s  feme­
ninas, sea el matiz que sea, persigan este o el 
otro ideal, simpatizamos con todo lo que 
signifique renovación y adelanto. E s  muy 
ju sto , más bien necesario, que las mujeres 
se agrupen con arreglo a sus ideas y sus 
inclinaciones, para hacer valer sus derechos 
y demostrar de lo que son capaces de ha­
cer bien organizadas...

A. C.

Diálogo de una sesión 
sobre la Constitución
E l señor Pérez Soneto:

Sólo pido un minuto de atención 
para explicaros mi proposición; 
y esta proposáeión es bien sencilla: 
consiste en suprimir la  calderilla...

E l señor F lo jo :

Si es cuestión financiera, 
se lo va usté  a contar a mi portera.
Yo, de Hacienda, no entiendo ni un pimiento. 
(MMestros de asentim iento.)

El señor Pérez Soneto:

Sustento la  opinión de señor F lo jo ; 
mas sepa el líder rojo 
que no voy a  tratar aquí de Hacienda; 
tan sólo quiero defender la  prenda 
mal llamada chaleco, 
que nos defiende de ese frío  seco, 
incapaz de que nadie lo resista 
cuando viene del lado socialista...
{Voces de ]}abali'. y  o tra s  cosillas. 
B esta ire rom pe s ie te  cam panillas.)

E l señor Obeja:

E s  indigna una alusión como ésa, 
francamente burguesa; 
porque la  burguesía...

E l señor Pérez Soneto:

Héjeme continuar su señoría.
D ije que hada frío, y  es lo derto, 
porque ha quedado un ventanal abierto.., 
junto al escaño del señor Obeja; 
y paso a la  cuestión, asaz compleja, 
de proponer se vote pronfamente 
una ley, con.'istente 
en retirar de la  drculación, 
así, de sopetón,
entre las gentes pobres y  las ricas, 
la  perras gordas y las perras chicas.

E l señor Ilusorio:

E s un case el que sale de sus labios, 
tratado ya por multitud de sabios.
Dijo Catón que el que ande mal la  tierra 
se debe a que hay en ella mucha perra.

E l señor Segoviano:

Y  también mucho gato.

E l señor Ilusorio:

Reservo la alusión para otro rato.

E l señor B estaire :

¡Orden, orden, señores!
Y  me dirijo a  todos los sectores:
Mientras silgan así escandalizando, 
yo voy desbadajando 
campanillas de todos los tamaños.
Pido que en los escaños 
haya mutuo respeto...
Puede ya co'ntinuar, señor Soneto.

E l señor Soneto:

Pues sobre lo que estimo yo del cobre... 
(que no es-timo del sobre) 
es, señores, que pesa en demasía, 
y resulta que, bien en el tranvía 
o en cualquier otro sitio de recreo, 
si se da un amadeo, 
le llenan los bolsillos de chatarra.
¡Y  eso es una tabarra!

E l señor Obeja:

J l« i  P
¡T abarra la  que da su señona!

El señor B estaire:

¡O rden!... ¡Orden del d ía!...

(C ontinúa la  sesión.)

P o r q u e . . .

a v a n c e
e s  la  p u b l i c a c i ó n  
q u e  v i e n e  a d e f e n ­
d e r  y  p r o p u g n a r  los 
altos i n t e r e s e s  n a ­
c i o n a l e s :  el  C o m e r ­
c i a n te ,  el  I n d u s t r i a l ,  
e l  A g r i c u l t o r ,  e l  
B a n q u e r o  y  el R e n ­
t ista d e b e n  a y u d a r ­
n o s  c o n  s u s  e n c a r ­
g o s  d e  p u b l i c i d a d  y 
s u s  s u s c r i p c i o n e s .

a v a n c e
s e r v i r á  t o d o s  los afa­
ne s  l e g í t i m o s ,  y  a s ­
p i r a  a  c o n s e g u i r  la 
m á x i m a  a u t o r i d a d  en 
la d e f e n s a  d e  cu a n to  
s i g n i f i q u e  o r d e n ,  d e ­
r e c h o ,  p r o p i e d a d  y 

t r a b a j o .
T o d o  b u e n  e s p a ñ o l ,  
p u e s ,  está e n  el d e ­
b e r  d e  c o l a b o r a r  en 
la o b r a  p a t r ió t i c a  de

a v a n c e
s u s c r i b i e n d o  y  e n v i á n ­
d o n o s  I n m e d i a t a m e n t e  a 
n u e s t r o  d o m i c i l i o :  Plaza 
de C a na le ja s,  núm.  6, 
M a d r i d ,  e l  s i g u i e n t e

B O L E T IN  D E S U S C R IP C IO N :

D.

que vive
en
c a l le ............................................................... ..

n ú m . .......... ,  se suscribe  a R  V ^ N C E
p o r .....................................m eses .

J e

. J e  193..
fPirms ) ■

L E A ,  A N Ú N C I E S E ,  P R O P A G U E

a v a n c e
per iód ico  si  servicio 

dei  engr a nd e c i mi en to  de España 
P l a z a  d e  C a n a l e j a s ,  8  - T e l é f .  9 5 3 8 1  

M A D R I D
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II E x i t o ! ! ! ! E x i t o ! !  
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3 1 .

NO E S  M A L SA STR E ..., por SandiWridn

D o n  I n d a . — Desde í t « g o . . .  ¡¡esta obra no es miat, I m p .  P A L O M E Q U E -— R o n d a  A to c h a , 2 3 .— M a d rid .
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